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CARTA DEL DIRECTOR 

bién en España recuperando la temible 
etiqueta del "rojipardismo".

Entrevistamos al presidente del 
Institut Ostrom, todo un referente del 
liberalismo catalán que aporta ideas 
sensatas en un momento histórico de 
crucial importancia. Pese a su consi-
derable moderación, Ostrom es un 
factor de esperanza muy necesario en 
esta etapa de Cataluña, y su influencia 
como think tank es una buena noticia.

Reivindicamos la mochila austriaca, 
tratamos el rol histórico de la francma-
sonería española, recuperamos a Ber-
nard de Mandeville como precursor del 
liberalismo en materia moral y presen-
tamos el Manual Liberal compilado por 
Antonella Marty. Feliz verano a todos, 
nos vemos después del calor.

Juan Pina

E 
n esta ocasión tenemos con 
nosotros la firma de uno de 
los grandes escritores de la 
oposición bielorrusa, Vadim 
Mojeiko, que realiza para 

AVANCE un análisis actualizado de la 
terrible situación que atraviesa su país 
bajo la dictadura de Alexander Lukas-
henka. Recurrir al terrorismo de Estado 
mediante el secuestro de un avión civil 
con un centenar de pasajeros a bordo, 
que simplemente sobrevolaba el país, 
es la última afrenta de un régimen que 
tiene ya a sus espaldas treinta y cinco 
mil detenciones arbitrarias y más de 
quinientos presos políticos interna-
cionalmente reconocidos. Europa y la 
comunidad internacional deben impli-
carse en la solución del desastre bielo-
rruso, y es necesario conjurar el peligro 
de que la dictadura vecina, Rusia, con-
vierta el país en un protectorado. 

Este mes hemos asistido tam-
bién al suicidio político del Perú por 
un estrecho margen electoral. Lo más 
preocupante del caso peruano es la 
hibridación de los dos grandes popu-
lismos iliberales: el socialpopulismo de 
ultraizquierda en materia económica y 
el nacionalpopulismo de ultraderecha 
en materia moral. Es lo peor de ambos 
mundos, y empieza a extenderse tam-
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14 VENEZUELA O LA MISIÓN
IMPOSIBLE

El escritor y analista político bielorruso Vadim Mojei-
ko actualiza para AVANCE la realidad que se vive en el 
único país expulsado del Consejo de Europa. Con 35.000 
detenidos políticos y más de quinientos presos políticos 
internacionalmente reconocidos, la situación es límite.

Carlos Alberto Montaner analiza la situación tan di-
fícil que atraviesa el régimen venezolano y descuenta 
como altamente asegurada la posibilidad de un golpe 
militar contra el dictador Nicolás Maduro, que ya no ser-
viría a los intereses de la cúpula narcomilitar.

16 PERÚ: SUICIDIO POR
POPULISMO MIXTO

Al final hubo suicidio. Por unos setenta mil votos, lle-
ga a la presidencia de Perú un régimen híbrido, resultan-
te de la amalgama de dos populismos: el socialpopulismo 
de izquierdas en lo económico y el nacionalpopulismo de 
derechas en lo moral. O sea, lo peor de ambos mundos.

Para Antonio Sánchez-Bayón, estamos pasando de la 
economía del bienestar estatal a la del bienestar perso-
nal, pero este proceso se ve truncado por la resistencia 
de los Estados. El cisne negro de la Covid-19 ha permiti-
do a los Estados reafirmar la primera.

38 EL NATALISMO ES UNA
POLÍTICA IDENTITARIA 44 MANDEVILLE O LA VALENTÍA

INTELECTUAL

El resurgimiento del natalismo de inducción estatal, 
concretado ya en dos países europeos, acecha a todo el 
continente y enmascara lo que, en realidad, es una visión 
etnocéntrica e identitaria de la realidad social.

Pocos pensadores han sufrido tanto desdén en su 
época como Bernard de Mandeville, que se atrevió, an-
tes que Adam Smith, a señalar el papel de los incentivos 
y la importancia crucial de una libertad moral plena.

08 BIELORRUSIA: EL TRONO
DE LAS BAYONETAS

28 LA ECONOMÍA DEL
BIENESTAR PERSONAL19 19 

Hablamos con Eric Herrera, presidente del Institut Ostrom, Hablamos con Eric Herrera, presidente del Institut Ostrom, 
el influyente el influyente think tank think tank catalán que, desde hace unos años, catalán que, desde hace unos años, 
aporta sentido común y políticas favorables a la libertad en aporta sentido común y políticas favorables a la libertad en 

un momento histórico que sin duda requiere esa contribución. Herrera un momento histórico que sin duda requiere esa contribución. Herrera 
nos presenta la esperanza de una sociedad catalana mucho más libre.nos presenta la esperanza de una sociedad catalana mucho más libre.
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UN POCO DE TODO 

AVANZA... DATOS Y CIFRAS

LA LIBERTAD HACE...
...25 AÑOS - JULIO DE 1996

A primeros de julio y tras dimitir como presidente de la República Srps-
ka en Bosnia y Herzegovina, Radovan Karadžić (en la foto de la dere-
cha) pasa a la clandestinidad. Acusado de gravísimos crímenes contra 
la humanidad, el líder ultranacionalista serbobosnio se mantendrá en 
paradero desconocido durante doce años más, hasta su captura en 
Belgrado en 2008. Extraditado a La Haya para su juicio, será conde-
nado a cadena perpetua por genocidio contra la población croata y 
bosniaca. El mes pasado se anunció su traslado a una prisión británica.

...50 AÑOS - JULIO DE 1971
El 26 de julio entra en vigor la Vigésima Sexta Enmienda al texto constitucional estadouni-
dense, que baja de los veintiuno a los dieciocho la edad de votación en todos los procesos 
electorales del país. De esta manera, millones de jóvenes ciudadanos norteamericanos ob-
tuvieron la plena capacidad de ejercicio de sus derechos políticos. La edad de dieciocho se 
ha convertido en el estándar internacional de mayoría tanto política como civil y penal.

...75 AÑOS - JULIO DE 1946
El 4 de julio se proclama la tercera república filipina, y el país asiático, compuesto por más 
de siete mil islas, alcanza por fin su plena soberanía política después de casi medio siglo de 

dominio estadounidense y trescientos treinta y tres años de 
colonización española previa. Manuel Roxas (foto dcha.) se 
convierte en presidente del nuevo país independiente.

...100 AÑOS - JULIO DE 1921
El 29 de julio asciende a la máxima jefatura del Partido Nacionalsocialista Alemán del 
Trabajo el personaje más siniestro de la historia, Adolf Hitler. Durante más de una dé-
cada preparará su plan de guerra para la conquista de Europa. El misticismo ocultista 
más delirante, unido a la obsesión racista y antisemita, marcará toda la política de 
Hitler como guía (führer) incuestionable del socialismo no marxista del NSDAP.

Miles de millones de aparatos conectados a Internet 
en todo el mundo. Es decir, unos tres aparatos por 
ser humano vivo en el planeta. Fuente: Grant Trahant.

Porcentaje del PIB mundial que corresponde a las 
economías desarrolladas. Es decir, los países donde 
(dentro de lo que cabe) hay una menor injerencia 
estatal en la actividad económica superan clara-
mente a los más estatalizados. Fuente: Statista.

Porcentaje del ingreso personal que los 750 millones 
de personas más pobres destinan a comida. Sólo el 
capitalismo podrá liberar a estas personas de seme-
jante nivel de precariedad. Fuente: Grant Trahant.

AUSTRALIA. El gobierno libe-
ral australiano ha decretado 
una fuerte bajada de impuestos 
a las rentas personales y a las 
pymes. Asciende, en conjunto, 
a más de treinta mil millones de 
dólares australianos que que-
darán en la sociedad civil.

20
42,5

60

LIBERTÓFILOS Y LIBERTÓFOBOS

La pésima gestión diplomática de la crisis con Ma-
rruecos podrá pasar factura a la ministra, cuya cartera, 
al cierre de esta edición, parece pender de un hilo. Ni 
deliberadamente pueden hacerse las cosas tan rema-
tadamente mal.

El llamado carnicero de los Balcanes ha visto rati-
ficada en La Haya su condena a cadena perpetua por 
crímenes tan espantosos como el asedio a la ciudad 
de Sarajevo y la matabza genocida que ordenó en 
Srebrenica, con más de ocho mil víctimas mortales.

Al cierre de esta edición continúa bajo arresto la 
líder y candidata opositora al régimen de Daniel Or-
tega en la sufrida Nicaragua, sin que las peticiones in-
ternacionales hayan hecho mella en un Ortega débil y 
desesperado, que ha detenido a varios políticos más.

La líder de la oposición bielorrusa, y en realidad 
más que probable ganadora de las elecciones presi-
denciales manipuladas por Lukashenka, ha logrado 
articular un fuerte apoyo internacional para una tran-
sición, tras el secuestro del avión de Ryanair.

MUNICIÓN DE COMBATE
“Los libertarios lucha-

mos para conseguir que el 
Estado tenga una huella 
económica mucho me-
nor, de manera que la de 
los individuos sea mucho 
mayor".

Locutor de radio y activista libertario
en los Estados Unidos.

“En la actualidad, los 
jóvenes libertarios tienen 
mucha más energía y pa-
sión argumentativa que 
cualquier otro grupo hu-
mano, incluido el de los 
jóvenes conservadores".

Escritor estadounidense y columnista
del Los Angeles Times.

CRISTIANA CHAMORRO ARANCHA GONZÁLEZ LAYA

SVIATLANA TSIKHANOUSKAYA RATKO MLADIĆ

JON CALDARA JONAH GOLDBERG
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Bielorrusia: El trono 
de las bayonetas

El régimen bielorruso ha pasado de la represión civil extrema al puro terrorismo 

de Estado secuentrando un avión civil para detener a un bloguero.

H
an pasado ya diez meses 
desque comenzaran las 
protestas en Bielorrusia, 
como consecuencia de la 
completa falsificación de 

las elecciones presidenciales y de la 
increíble brutalidad policial. Este pe-
riodo ha visto un proceso acelerado de 
construcción de la nación bielorrusia, 
pero ha sido también un periodo de 
pruebas durísimas. Ya en agosto pasa-
do, los bielorrusos aprendimos que en 
nuestro país la policía actúa como au-
ténticas tropas de ocupación en lucha 
contra la población local.

La piratería de Estado es una lección 
para Occidente

Pero ha sido en 2021 cuando Eu-
ropa y el conjunto de la comunidad 
internacional han visto cómo Lukas-
henka constituye una amenaza que no 
se limita a la población de Bielorrusia. 
Bajo el pretexto de informes falsos so-
bre supuestas minas, y amenazándolo 
con un avión de combate, las autori-
dades bielorrusas han secuestrado 
una aeronave comercial de Ryanair en 
la que viajaban ciudadanos de la UE 
desde Atenas hasta Vilna. Se ha pues-
to en riesgo a más de un centenar de 
vidas humanas y se ha ignorado tanto 

la letra como el espíritu de las normas 
aeronáuticas internacionales, todo 
ello con el único objetivo de detener 
al bloguero Roman Protásevich, que a 
Lukashenka le resulta cuestionable.

Para Lukashenka, este es el com-
portamiento habitual: ignorar todas 
las leyes y la decencia más elemental, 
así como el posible coste de sus actos, 
todo ello para combatir a sus oponen-
tes. La reacción de los dirigentes eu-
ropeos, tanto la retórica como la san-
cionadora, ha sido mucho más dura 
que la de 2020, aunque el número de 
víctimas es desproporcionadamente 
menor. Aunque Polonia había apoya-
do previamente la lucha de los bielo-
rrusos por la libertad, ha tenido que 

Vadim Mojeiko

producirse el secuestro de una avión 
civil para que el primer ministro Ma-
teusz Morawiecki diga que estamos 
ante un "acto de terrorismo de Estado 
sin precedentes, que no debe quedar 
impune".

Lo sucedido tiene que ser toda una 
lección para el mundo occidental: es 
peligroso ignorar el problema de un 
régimen antidemocrático que supri-
me las libertades en algún lejano lugar, 
porque, en el mundo globalizado de 
hoy, la amenaza de este tipo de regí-
menes excede la violencia policial ordi-
naria y puede incluir actos de hacking, 
secuestros de aviones civiles, campa-
ñas de desinformación en los medios y 
otros métodos no convencionales.

Miedo y náuseas en la última dictadura 
de Europa

Roman Protásevich se ha converti-
do en una víctima más entre las miles 
que cuenta ya la maquinaria represiva 
de Lukashenka. Desde agosto de 2020, 
más de treinta y cinco mil personas han 

sufrido arrestos arbitrarios, muchas de 
ellas han sido torturadas y cientos han 
quedado lisiadas. A unas quinientas 
personas se las considera ya presos po-
líticos, un número que no deja de cre-
cer. Ya tenemos más de una decena de 
víctimas mortales: de un disparo policial 
durante una protesta pacífica en la ca-

lle, como Alexander Traikovsky; de una 
paliza delante de su casa, como Roman 
Bondarenko; en prisión y en extrañas 
circunstancias, como Vitold Ashurok; y 
hasta por suicidio al verse imputado por 
participar en una manifestación, como 
el huérfano de diecisiete años Dmitri 
Stakhovsky.

Toda esta violencia sin precedentes 
es necesaria para que el Poder demues-
tre que no está limitado por ley ni moral 
alguna, y para generar miedo. Sólo el 
miedo a las represalias impide a la so-
ciedad bielorrusa seguir adelante ahora 
con sus protestas pacíficas, porque el 
coste individual de participar es mayor 
para cada bielorruso que en cualquier 
etapa anterior, y la creencia en un éxito 
inminente de la protesta se ve debilita-
da por el aparato de propaganda estatal.

Pero esto no significa que Lukas-
henka gane simpatías en la sociedad 
bielorrusa. Según el estudio elaborado 

El pasado 23 de mayo, el régimen bielorruso secuestró el vuelo FR 4978 de la compañía Ryanair, que simplemente sobrevolaba 
su espacio aéreo. El vuelo iba de Atenas (Grecia) a Vilna (Lituania). A bordo se encontraba el bloguero Roman Protásevich, para 
cuya detención ilegal Lukashenka no vaciló en violar los tratados de aviación civil, provocando así el cierre de su espacio aéreo.

En el mundo globalizado de hoy, la amenaza 

de este tipo de regímenes excede la violencia 

policial ordinaria y puede incluir actos de 

hacking, secuestros de aviones civiles y otros 

métodos no convencionales.

Desde agosto de 2020, más de treinta y cinco 

mil personas han sufrido arrestos arbitrarios, 

muchas de ellas han sido torturadas y cientos 

han quedado lisiadas. El régimen ya tiene 

reconocidos unos quinientos presos políticos. 
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f Analista del Instituto Bielorruso 
de Estudios Estratégicos (BISS).

A Renatas Repcinskas.

por Chatham House, en las elecciones 
presidenciales Sviatlana Tsikhanouskaya 
obtuvo el 52,2% de los votos y Alexan-
der Lukashenka sólo el 20.6%. La situa-
ción actual sólo refuerza esta división 
de la sociedad, mientras la propaganda 
estatal echa más leña al fuego y vuelve a 
los bielorrusos unos contra otros. Según 
otra encuesta de Chatham House, alre-
dedor del 43% de los bielorrusos perci-
ben incluso el riesgo de una guerra civil.

El factor ruso: del amor al odio tan sólo 
hay un paso

Russia ha desempeñado un pa-
pel importante en todos estos proce-
sos. Durante la campaña presidencial, 
Lukashenka decansó en una retórica 
antirrusa, y acusó a sus principales 

oponentes —el bloguero Sergei Tsi-
khanousky y el banquero Viktor Baba-
riko— de ser hombres de paja de unos 
oligarcas no identificados al servicio 
de Moscú. Dos semanas antes de las 
elecciones, se detuvo cerca de Minsk 
a treinta y dos rusos durante una re-
dada de las fuerzas especiales, y se les 
acusó de formar parte del ejército mer-
cenario Wagner, un grupo paramilitar 
propiedad del oligarca ruso Yevgeny 
Prigozhin, próximo a Putin e involucra-
do en conflictos armados por todo el 
mundo, de Siria a África. El Consejo de 
Seguridad Nacional informó de la acu-
sación contra los detenidos por prepa-
rar acciones terroristas.

Pero pese a todo esto, al suceder-
se las protestas pacíficas Rusia apoyó a 

Lukashenka. Vladimir Putin no sólo le 
reconoció como presidente legítimo, 
sino que le prometió el apoyo ruso 
mediante una "reserva militar" en caso 
necesario. Durante una reunión per-
sonal en Sochi, en septiembre pasado, 
Putin también prometió a Lukashenka 
un crédito de mil quinientos millones 
de dólares.

Este comportamiento de Rusia 
obedece a varios factores. En primer 
lugar, el Kremlin carece de políticos o 
partidos bielorrusos más adecuados en 
los que confiar. Alexander Lukashenka 
lleva mucho tiempo esforzándose en 
seguir siendo el político más prorruso 
del país. La actitud de Vladimir Putin 
hacia él puede explicarse mediante la 
anécdota que se atribuye a Franklin D. 
Roosevelt, a quien le preguntaron sobre 

Anastasio Somoza y respondió "Somo-
za será un hijo de puta, pero es nuestro 
hijo de puta". Y en segundo lugar, Vladi-
mir Putin teme un escenario en el que 
las protestas callejeras pacíficas logren 
reemplazar a un viejo autócrata, por-
que podría inspirar a la sociedad rusa. 
De hecho, ya está pasando. Durante 
las recientes protestas de la oposición 
rusa por la detención del líder opositor 
Alexéi Navalny, muchos manifestantes 
portaron la bandera opositora [e his-
tórica] bielorrusa blanca-roja-blanca y 
corearon "viva Bielorrusia". Putin y su 
entorno desconfían de cualquier po-
sible revolución exitosa en los países 
vecinos, con independencia del alinea-
miento político que tengan con dicta-
dores como Lukashenka.

Perpectiva a largo plazo: la represión 
se autodestruye

Malos tiempos aguardan a Bielorru-
sia y a su gente en el futuro cercano. El 
régimen de Alexander Lukashenka sabe 
que sólo puede conservar el poder me-
diante el incremento de la represión. La 
cifra de presos políticos crece a un rit-
mo constante, y a los detenidos se les 
sentencia por lo general a varias penas 
de prisión, sin relación alguna con la jus-
ticia ni con el sentido común. Por ejem-
plo Natalia Hershe, ciudadana suiza de 
origen bielorruso, se va a pasar dos años 
y seis meses en la cárcel por arrancarle 
la mascarilla, durante el forcejeo, a un 
desconocido que intentaba meterla por 
la fuerza en un minibús. Como el hom-
bre resultó ser un policía que pretendía 

detenerla, encima tendrá que abonarle 
cuatrocientos dólares en concepto de 
"indemnización moral".

Toda esta represión injusta es deli-
berada y busca intimidar a la sociedad. 
Lukashenka ha demostrado claramen-
te que está dispuesto a continuar por 
esa vía hasta el final. Mientras, la si-
tuación económica de Bielorrusia tam-
bién genera desaliento. En este marco 
de represión total de las libertades y 
destrucción de cuantos negocios no 
agradan al régimen, no hay motivos 
para esperar la llegada de capitales ex-
tranjeros al país. Según Bloomberg, ya 
son más de cuarenta las empresas de 
IT que están trasladándose de Minsk a 
Vilna, llevándose a la capital lituana a 
casi novencientos empleados, y otras 

Roman Protásevich durante una manifestación por la libertad de Bielorrusia. Tras el secuestro de su avión y su detención ilegal, 
ha aparecido en televisión con un discurso incoherente y con muestras evidentes de haber sufrido torturas. 

treinta empresas planean mudarse a 
otros países. En otros casos, la empre-
sas bielorrusas de ese mismo sector 
abren sucursales en Polonia, Letonia, 
Ucrania o Chipre y sitúan en ellas a sus 
directivos esenciales. Esto va a afec-
tar a todos los demás sectores, desde 
los programadores a las peluquerías, 
ya que el sólido sector IT había sido 
el principal impulsor de la innovación 
en la economía bielorrusa durante los 
últimos años.

Pero la hora más oscura es la que 
precede al alba. En la historia de la hu-
manidad, muchos dictadores han estado 
dispuestos a desatar una violencia ilimi-
tada con la esperanza de mantenerse 
para siempre en el poder, pero ninguno 
lo consiguió realmente. Incluso los diri-
gentes más autoritarios procuran arro-
parse de legitimidad ante su población 
y usar la fuerza en dosis calculadas, no 
porque les dé pena la gente sino porque 
entienden que así tendrán más opciones 

de mantenerse. Como dijo el escritor y 
sacerdote inglés William Ralph Inge, "un 
hombre puede construirse un trono de 
bayonetas, pero no sentarse en él".

Toda esta represión injusta es deliberada y busca intimidar a 

la sociedad. Lukashenka ha demostrado claramente que está 

dispuesto a continuar por esa vía hasta el final. Pero la

hora más oscura es la que precede al alba. 
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Marruecos reta a 
todo Occidente

Un Marruecos crecido por el reconocimiento ilegal de Trump a la anexión del Sá-

hara está instalado desde hace meses en un órdago general, no sólo a España.

A
primeros de junio, el go-
bierno de Rabat tuvo que  
emplearse a fondo para 
explicar que su conflicto 
es con España y no con el 

resto de la Unión Europea. Madrid por 
fin había hecho algo medio bien al exi-
gir que, por una vez, la Unión Europea 
(tanto el poder ejecutivo como la euro-
cámara) cerraran filas con España. Fran-
cia, el gran aliado europeo del régimen 
alauí, tuvo que optar por la prudencia 
ante la indignación que ha provocado 
esta vez Marruecos en gran parte de la 
Unión, incluida Alemania.

Atravesamos una época de retorno 
del más absoluto descaro de los gober-
nantes autoritarios. Putin se anexio-
na Crimea, Lukashenka secuestra un 
avión, Mohamed VI empuja a través 
de la frontera a la población civil, niños 
incluidos. Estas acciones merecen algo 
más que unas pocas sanciones. En el 
caso de Marruecos, el problema es que 
el régimen de monarquía cuasi-absolu-
ta está muy crecido desde que Donald 
Trump, en tiempo de descuento, reco-
noció ilegalmente su soberanía sobre 
el Sáhara Occidental. Se puede ser muy 
crítico con el Derecho internacional vi-
gente desde que se articulara el marco 
de Naciones Unidas al término de la 
Segunda Guerra Mundial, y se puede 

reivindicar una profunda reforma del 
mismo, pero o se ciñe uno a ese marco 
o queda voluntariamente excluido. No 
se puede estar dentro para unas cosas 
y fuera para otras, y lo que hizo Trump 
fue salirse del marco, flagrantemente, 
para un único asunto, el del Sáhara Oc-
cidental. Si Washington incumple las 
resoluciones que le disgustan respecto 
a ese territorio, ¿cómo va a esgrimir las 
que sí le gustan respecto a cualquier 
otro contencioso?

Con el mapa anexionista en el bol-
sillo, la élite marroquí, muy ufana, se 
creyó en posesión del futuro. La ex co-
lonia española, miserablemente entre-
gada en 1975 sin consultar a sus úni-
cos dueños, los habitantes, ya era cien 
por cien marroquí porque así lo había 
decretado Donald Trump. Y a partir de 
ahí, con el precio asumible de poner 
embajada en Jerusalén, Marruecos iba 
a ser, aún más que antes, el superaliado 
de los Estados Unidos en la zona, por 
encima de España. Como, además, Es-
paña está gobernada intermitentemen-
te por izquierdistas antiamericanos o 
por conservadores seguidistas de lo 
que digan París y Bruselas, nada entor-
pecía el caminar del poder rabatí hacia 
el paraíso geopolítico. Así, Marruecos 
canceló con cajas destempladas la re-
unión prevista con Sánchez a finales 

Alfredo Salafranca

del año, exigiendo que Madrid hiciera 
lo que no puede ni debe hacer: incurrir 
en la misma ilegalidad que Trump. 

Entre los diecisiete territorios cu-
yos procesos de descolonización ges-
tiona el Comité de los Veinticuatro de 
la ONU, el Sáhara Occidental es el más 
extenso. La potencia administradora 
formalmente señalada por el orga-
nismo es España, porque obviamente 
no fue conforme a Derecho su enaje-

La nueva tensión 

respecto al Sáhara, lo 

sucedido en Ceuta y 

Melilla y la amenaza 

al suministro gasístico 

son partes de un reto 

general de Marruecos 

a Europa. Y debe 

salirle mal.

nación del territorio a espaldas de la 
población. Remachar ahora la entrega, 
casi medio siglo más tarde, sería aña-
dir aún más indignidad a lo ya actuado. 
Pero, sobre todo, sería un error estra-
tégico inmenso. Por fortuna, gran par-
te de los socios comunitarios de Espa-
ña, quizá incluso Francia hasta cierto 
punto, empiezan a desconfiar de la 
creación de un Gran Marruecos pega-
do a la UE. Y Rabat se revuelve airado 
porque los planes no le están saliendo 
como creía haber pactado con Trump. 
Y nos echa un órdago enorme a todos, 
no sólo a España. La soberbia alauí 
empieza a pasarle factura. A mediados 
de junio, el Congreso estadounidense 
prohibió a Biden venderle los drones 
más sofisticados y peligrosos que exis-
ten, y de los que carece España. Con 
esos drones, la seguridad de Ceuta, 
Melilla, Canarias o hasta la Penínsu-
la correría un riesgo importante. Más 
aún, el parlamento ha impedido que 
Blinken abra un consulado en Dajla, la 
antigua Villa Cisneros, al sur del terri-
torio en disputa. Todo esto ha sucedi-
do después de la barbaridad fronteriza 
perpetrada por Marruecos. No es la 
primera vez que la corona autócrata 
marroquí usa a la población civil. Ya el 
padre del monarca actual, Hassán II, 
hizo una Marcha Verde contra el Sá-
hara, y en cualquier momento podría 
Mohamed VI hacer algo parecido para 
tomar los islotes y peñones deshabi-
tados. Hay que fortificarlos y defen-
derlos, ya que algún día podrían ser 
la moneda de cambio para un tratado 
definitivo por el que Rabat renuncie 
total y definitivamente a sus ridículas 
pretensiones sobre Ceuta y Melilla. 

El reto de Marruecos a Europa y a 
la comunidad internacional no puede 
salirle bien. Es una necesidad goepo-
lítica, para la paz en la zona, reequili-
brar el contencioso del Sáhara, actuar 
diplomáticamente para imponer a Ra-
bat el retorno al momento de relacio-
nes previo a la barbaridad de Trump, y 
dejarle bien claro que cualquier acción 
contra España lo es contra Europa, y 
que la sintonía con Washington no es 
igual bajo la nueva presidencia, y no es 

gratis. Al final, las relaciones con Espa-
ña y Europa son aún más importantes 
para un Biden que necesita resituar a su 
país como líder del bloque occidental. 
Pero Marruecos prosigue en su reto, y 
la última locura es su amenaza a España 
de no renovar el alquiler del gasoducto 
que nos trae desde Argelia el gas natu-
ral que necesitamos. El sátrapa marro-
quí ha aprendido de Putin en cuanto al 
chantaje energético. Habría sido conve-
niente que toda la importación de gas 
viniera por gasoductos submarinos di-
rectamente desde Argelia. En cualquier 
caso, la nueva tensión respecto al Sá-
hara, lo sucedido en Ceuta y Melilla y la 
amenaza a nuestro suministro son par-
tes de un reto general de Marruecos a 
Occidente, o como mínimo a Europa. Y 
debe salirle mal. España debe implicar-
se en una presencia mucho más fuer-
te en Argelia y en apoyar los intereses 
de ese país en la UE, como contrapeso 

evidente frente a Marruecos. España 
debe facilitar con discreción que Arge-
lia ayude al Polisario y mantenga a Ma-
rruecos entretenido en el Sur. España 
debe plantarse ante Francia y forzar un 
cambio de la tradicional posición fran-
cesa respecto a Marruecos, al menos en 
la medida realista, y convertir esa nueva 
política en europea. Y España debe, jun-
to con la UE, exigir a Washington, si no 
la anulación de lo actuado por el ex pre-
sidente Trump, sí al menos una dilución 
de ese gesto hasta dejarlo de facto sin 
efectos reales. Marruecos no se puede 
salir una vez más con la suya.

f Colaborador de AVANCE.

A Archivo.

Mohamed VI ha tenido la osadía de lanzar un órdago al conjunto de Occidente, no 
sólo a España. Es necesario que el búmeran le golpee con dureza.
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AMÉRICA LATINA 

Venezuela o la
misión imposible

En el actual contexto de presuntas negociaciones para un calendario electoral, la 

figura de Nicolás Maduro aparece bastante debilitada ante el ejército.

A
lguien dijo en España 
“estúpido como un to-
rero”. Sin duda no se 
refería a “Guerrita”. Fue 
el torero Rafael Guerra 

quien anotó: “Lo que no puede ser, 
no puede ser y, además, es imposible”.  
Era un filósofo de andar por casa, no 
un estúpido. A la oposición venezola-
na, que es algo así como el ochenta por 
ciento del país, le han pedido una mi-
sión imposible: que salga por las bue-
nas de Nicolás Maduro, de Diosdado 
Cabello, de Delcy y Jorge Rodríguez y 
de la patulea que gobierna a esa des-
dichada sociedad. Se lo ha pedido el 
gobierno de Estados Unidos, la OEA, 
la Unión Europea y el Grupo de Lima. 
Las mismas entidades que le dan todo 
el respaldo a Juan Guaidó.  

“Las buenas” es una salida electoral 
democrática y abierta, unas elecciones 
realmente limpias. Sin duda, qué más 
quisieran Juan Guaidó y su equipo de 
gobierno que tal cosa fuera posible. 
Súbitamente, se comenzarían a solu-
cionar los problemas. Los casi seis mi-
llones de personas escapadas del pa-
raíso castro-chavista regresarían a casa 
más o menos ordenadamente. En un 
par de años se reconstruiría PDVSA y la 
economía de Venezuela volvería a cre-
cer exponencialmente. Como ocurrió 

durante un largo periodo en los denos-
tados cuarenta años que duró la demo-
cracia venezolana, las mejores cuatro 
décadas consecutivas que ha conocido 
la historia de esa torturada nación.

Guaidó cuenta con la capacidad de 
deslegitimar el proceso electoral que 
se avecina, pero no tiene los recur-
sos para quitarle el poder a Maduro 
violentamente. Maduro, por su parte, 
carece de fuerzas objetivas para matar 
o encarcelar a Guaidó. Es un empate. 
Por la otra punta de la complicada ges-
tión, Maduro sabe que el país se le ha 
escapado del control militar. Ni siquie-
ra pudieron derrotar a las guerrillas del 
ELN cuando tuvieron una desavenen-
cia por el manejo de la droga, que es 
por lo que pelean los cárteles. Por su-
puesto, casi toda la oposición no está 
dispuesta a participar en unas eleccio-
nes avaladas por un árbitro electoral 

fraudulento, elegido por Maduro para 
perpetuarse en el poder. Sería suici-
darse y los políticos inteligentes no 
suelen hacerlo.

No obstante, el presidente Juan 
Guaidó le ofrece a Nicolás Maduro 
sentarse a dialogar con él. ¿Para qué 
lo haría si ya ha dicho que no piensa 
participar en el simulacro electoral 
oficialmente diseñado? Tal vez, para 
transmitir de primera mano una salida 
al impasse en que Maduro ha metido 
al país. Acaso para solucionar por pri-
mera vez por procedimientos pacíficos 
la crisis que vive Venezuela.

Maduro está entre la espada y la 
pared. Nadie quiere vincularse a un 
capo de la droga. Ha sido, con toda jus-
ticia, “norieguizado”. Es él y no Guaidó 
el que tiene que traer soluciones a la 
mesa. Apenas el 5% del país vive de-
centemente porque tiene dólares. Eso 

Carlos Alberto Montaner

se agravará. Las sanciones americanas 
han tenido efecto. Dentro de 90 días, a 
juzgar por los informes de Russ Dallen 
de “Caracas Capital”, no habrá un dólar 
ni una onza de oro en las reservas del 
país. Irán y Turquía quedan muy lejos y 
no querrán irritar más a los estadouni-
denses. Los chinos y los rusos dan por 
perdidos los préstamos. Especialmen-
te los chinos. Los militares de alta gra-
duación no tendrán dónde robar. Los 
informes de “los cubanos” a Díaz-Ca-
nel son tremebundos. Ya no confían en 
que Maduro pueda rebasar la crisis y 

piensan en otras personas de confian-
za para reemplazarlo. 

¿Qué puede ofrecerle Guaidó a 
Maduro a cambio de su renuncia sin 
persecuciones? ¿Acaso la creación de 
un gabinete mixto, gobierno y oposi-
ción, que lo primero que haría es de-
cretar la libertad de todos los presos 
políticos y convocar a elecciones sin 
candidatos arbitrariamente inhabilita-
dos, y con un órgano electoral libre de 
sospechas? Si yo estuviera en el pelle-
jo de Maduro me lo pensaría. Incluso, 
me cercioraría de que las sanciones 

f
Escritor exiliado cubano, Presi-
dente de Honor de la Fundación 
para el Avance de la Libertad.

A Archivo.

estadounidenses se pueden levantar, 
como le ocurrió al general Manuel 
Cristopher Figueras. ya sólo es cues-
tión de tiempo que las Fuerzas Arma-
das le den un golpe militar. A fin de 
cuentas, Maduro apenas controla una 
mínima parcela de autoridad. Ya sólo es cuestión de tiempo que las 

Fuerzas Armadas le den un golpe militar

a Nicolás Maduro.
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Perú: suicidio por
populismo mixto

Al final sí se ha suicidado Perú al elegir al representante de lo peor de ambos 

mundos: populismo de izquierdas en lo económico y de derechas en lo moral.

A
unque todavía quedan 
recursos pendientes, 
parece claramente in-
evitable la asunción de 
la presidencia peruana 

por parte del candidato populista Pe-
dro Castillo, tras el suicidio político y 
económico de la ciudadanía. La limpie-
za con la que se han desarrollado los 
comicios, a juicio de todas las organi-
zaciones internacionales que han en-
viado observadores, hace virtualmente 
imposible un cambio de esta situación. 
La candidata alternativa, Keiko Fu-
jimori, tiene unos setenta mil votos 
menos. Son pocos en un total de más 
de dieciséis millones, pero suficientes 
para hacer irreversible el resultado. 
Fujimori impugnó in extremis el es-
crutinio pidiendo la anulación de unos 
doscientos mil votos, sobre todo de las 
comunidades indígenas, pero sin apor-
tar pruebas suficientes de sus alega-
ciones. Esto ha encendido los ánimos 
de esas comunidades, que además son 
en un alto porcentaje favorables a Cas-
tillo. Lo que ha sucedido en Perú es un 
fracaso, sobre todo, de la oposición. 
Volver a apostar por la hija del corrup-
to más ilustre del país no podía traer 
nada bueno. Ante el tsunami populista, 
todos los demás candidatos de la pri-
mera vuelta se aprestaron a apoyarla, 

con el alma en vilo pero con muchísi-
mo escepticismo. En realidad, si hu-
biera ganado Fujimori, poca diferencia 
real habría con lo que ahora se le viene 
encima al país sudamericano. La única 
diferencia sustancial habría sido el in-
dulto inmediato que había anunciado 
para su padre, porque Keiko se habría 
entendido perfectamente con perso-
najes como el mexicano López Obra-
dor o el argentino Fernández. Ahora 
será Castillo quien ejerza ese papel, 
desde la cuidadosa teledirección tute-
lada de los chavistas.

Es la segunda gran mala noticia 
que nos da América Latina en estos úl-
timos meses, después del regreso del 
chavismo al poder en Bolivia. Pero más 
allá de estos cambios concretos de 

gobierno, lo realmente preocupante 
es el fenómeno de convergencia en-
tre populismos, que ya es una realidad 
inocultable en todo el subcontinente. 
El auge de los populismos de extrema 
izquierda, cocinado a fuego lento du-
rante décadas por el Foro de Sao Pau-
lo, no es un fenómeno lineal. En países 
como El Salvador de Nayib Bukele o, 
ahora, el Perú de Pedro Castillo, asis-
timos a una hibridación de lo peor de 
ambos mundos: socialpopulismo en lo 
económico (es decir, intervencionismo 
estatal de izquierda o extrema izquier-
da) y nacionalpopulismo en lo moral 
(es decir, un regreso incomprensible a 
posiciones ultraconservadoras en ma-
teria de libertades personales, bioética 
y otros campos). No es algo especial-

Elvira Carceda

mente novedoso, en el fondo: basta 
recordar el primer chavismo y los po-
sicionamientos hiperconservadores 
y confesionales en materia moral de 
gran parte de los seguidores de Hugo 
Chávez. Lo nuevo es el descaro con el 
que esta hibridación se produce aho-
ra. Es como si hubiéramos regresado, 
salvando las distancias, al primer pe-
ronismo, con esa mezcla explosiva de 
socialismo de izquierdas y socialismo 
de derechas (más conocido como fas-
cismo). Pedro Castillo es extremada-
mente beligerante en sus posiciones 
conservadoras en materia de drogas, 
matrimonio igualitario o interrupción 
del embarazo, entre otras. Esto no pa-
rece ser una estrategia de marketing 
derivada de la idiosincrasia cultural de 
su electorado principal, que es rural 
y sobre el que pesa una fortísima in-
fluencia tradicionalista o eclesiástica. 
Más parece una convicción profunda 
de Castillo y de toda la plana mayor de 
su movimiento. Pero a la vez, Castillo 
representa la pura ortodoxia chavista 
en economía y en política exterior, con 
su pasión por las expropiaciones, su 

venganza social frente a los "ricos" y su 
ansia de planificarlo todo y nacionali-
zar lo que pueda.

Es curioso que esta fusión entre 
populismos ocurra justamente cuan-
do la derecha latinoamericana pare-
ce haberse olvidado de la economía 
para centrarse en su obsesión por la 
llamada "batalla cultural". Qué inmen-
so error, porque a esta nueva hornada 
de la izquierda regional no le cuesta 
nada asumir el retorno a valores con-
servadores si ello le garantiza lo que le 
interesa, que es asumir el control del 
Estado. Deberían reflexionar muchos 
liberales y conservadores de aquel 
lado del Atlántico, pero también de 
esta orilla, sobre la necesidad de de-
fender, de forma pedagogica, las más 
altas cotas de libertad individual tan-
to en lo económico como en materia 
ética o moral. Ahora que en España 
algunos intenta recuperar el terrorí-
fico término "rojipardo", que viene a 
designar una hibridación similar entre 
estatismo extremo de izquierda y de 
derecha, no pensemos que lo que ha 
pasado en Perú no puede ocurrirnos 

aquí. Podría estar más cerca de lo que 
creemos. En Italia ya han gobernado 
juntos los dos populismos. En Grecia 
el socialpopulismo ha recibido apoyos 
puntuales del nacionalpopulismo. En 
Hungría y Polonia, las voces más críti-
cas respecto a los gobiernos nacional-
populistas resultan ser las liberales, no 
tanto las de la izquierda convencional, 
que calla ante bastantes de los liber-
ticidios de Orbán y Morawiceki. He-
mos de desaprender la falsa dicotomía 
entre derecha e izquierda convencio-
nales, que es sobre todo estética. La 
divisoria que hoy importa es estatis-
mo/individualismo. Quienes estamos 
claramente del lado del segundo, no 
podemos sino ver con honda preocu-
pación esa mezcla de populismos que 
ha arrasado en Perú y se está fraguan-
do en Europa.

f Colaboradora de AVANCE.

A Archivo.

La divisoria que hoy importa es

estatismo/individualismo, y no podemos 

sino ver con honda preocupación la mezcla 

de populismos que ha arrasado en Perú y 

que también se está fraguando en Europa.
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ESPAÑA 

EricEric
HerreraHerrera
El referenteEl referente

más actualmás actual

del liberalismodel liberalismo

cataláncatalán

Juan Pina

Una de las novedades más refrescantes de los últimos años en el panorama de las 

ideas ha sido la aparición del Institut Ostrom en Cataluña. Hablamos con su presi-

dente, el empresario y músico profesional Eric Herrera, sobre la situación catalana 

y las perspectivas de la entidad que dirige.

http://www.fundalib.org
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E
l Institut Ostrom ha irrumpi-
do con fuerza en dos pano-
ramas: el de las fábricas de 
ideas para la sociedad cata-
lana, y el de la comunidad 

liberal y libertaria del conjunto del 
Estado. ¿Cómo defines la institución 
que diriges?

El Instituto Ostrom es un think tank 
o laboratorio de pensamiento inde-
pendiente con sede en Barcelona, de-
dicado a la investigación, divulgación e 
influencia pública y comprometido con 
los derechos civiles, las sociedades 
abiertas, las instituciones inclusivas y 
la economía de libre mercado. Naci-
mos en 2016, fruto de la convicción de 
un grupo de miembros de la sociedad 
civil —procedentes del mundo de la 
empresa, la ciencia, la cultura— de que 
era necesario introducir el discurso y 
las propuestas liberales en Cataluña. 
Nuestra plataforma se erige como una 
vía de participación e influencia en el 
debate social, un puente entre el mun-
do académico, la sociedad civil y los 
gestores públicos para unir esfuerzos 
con vistas a contribuir al progreso de la 
sociedad catalana.

Pero en muy pocos años el Institut 
Ostrom ha alcanzado ya un envidiable 
grado de conocimiento en Cataluña, 
aparece con frecuencia en los me-
dios… ¿cómo se ha logrado todo esto?

Existen varios factores que expli-
can el buen posicionamiento que he-
mos alcanzado en tan poco tiempo. 
En primer lugar, no existía en Cataluña 
una organización como la nuestra, ho-
mologable a otros think tanks en el pa-
norama internacional, Como se dice en 

economía, a poca oferta sube el valor 
del producto. También creo que apor-
tamos aire fresco a un debate público 
que venía degradándose en los últimos 
años, muy controlado por los partidos 
y sus entornos. Pero lo más importan-
te para mí es que hemos conseguido 
edificar y organizar un excelente equi-
po de profesionales, que, con mucho 
talento y dedicación, han posicionado 
el think tank en el centro de la agenda 
política y mediática del país.

¿Cuáles son los objetivos del instituto 
en el medio y largo plazo?

En el medio plazo, queremos que 
nuestro trabajo diseñando propues-
tas de políticas públicas se traduzca 
en reformas que mejoren la compe-
titividad de la economía catalana. En 
este sentido, vemos que algunas de 
nuestras recomendaciones en ámbitos 
como el de la profesionalización de la 
alta dirección pública, la regulación del 
homesharing, la ampliación de los ho-
rarios comerciales o la eliminación de 
barreras administrativas a la actividad 
económica han sido incorporadas en 
el debate legislativo. Algunas de las 
propuestas han llegado a plasmarse en 
nuevas leyes y decretos. 

En el largo plazo, aspiramos a que 
el liberalismo político, social y eco-
nómico se erija como un movimiento 
central en la sociedad catalana. Con 
esta visión, estamos trabajando desde 
distintos frentes como los programas 
de formación o la participación en 
medios de comunicación y prensa, y 
tejiendo una red de colaboraciones de 
primer nivel en el mundo académico y 
empresarial. 

Desde fuera de Cataluña existe una 
percepción muy distorsionada sobre 
la realidad catalana. ¿Puede hablarse 
realmente de dos comunidades anta-
gónicas e irreconciliables?

Para nada. Cataluña se inserta en 
el mundo occidental y en la economía 
de mercado, donde la gente, afortu-
nadamente, aún prioriza el trabajo, el 
bienestar y la buena vida. Sí es cierto, 
sin embargo, que en los últimos años, 
fruto del centralismo económico y po-
lítico del Estado español y del consi-
guiente proceso independentista, las 
posiciones se han radicalizado, pero 
siempre —hasta ahora— dentro de la 
confrontación democrática. Si a este 
contexto le añades las tendencias po-
pulistas que azotan al parlamentaris-
mo en todo el mundo, te encuentras 
con un cóctel que conduce a la pola-
rización y dificulta el entendimiento. 
Pero no hablaría de dos comunidades 
irreconciliables sino de preferencias 
que deben expresarse democrática-
mente en una sociedad plural.

¿Percibes un genuino anhelo de, como 
mínimo, obtener un grado de autogo-
bierno mucho más amplio incluso en 
el marco actual? ¿Podrían explorarse 
vías de federalismo, pero esta vez real, 
o ejemplos como el belga o el de las 
Islas Åland?

Por supuesto que sí. De hecho, 
pondría la mano en el fuego al afirmar 
que en Cataluña existen, aún hoy, más 
federalistas que en España. Desde 
hace tiempo, han surgido innumera-
bles propuestas para federalizar Espa-
ña, desde Prim a Pujol, pasando por Pi 
i Maragall, Duran i Lleida o el propio 

"A largo plazo, aspiramos a que el liberalismo político, social y 

económico se erija como un movimiento central en la sociedad catalana. 

Con esta visión, impulsamos programas de formación, participamos en 

los medios y tejemos una red académica y empresarial".

"En los últimos años, fruto 

del centralismo económico 

y político y del consiguiente 

proceso independentista, 

las posiciones se han 

radicalizado, pero siempre 

dentro de la confrontación 

democrática".
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Pasqual Maragall. Se han escrito mul-
titud de obras y ensayos proponien-
do modelos federales y confederales, 
pero todos han sido rechazados por-
que es evidente que colisionan con 
una concepción uniforme de la nación 
española. La explosión reciente del 
independentismo catalán —inédita en 
toda nuestra historia—, alcanzando un 
apoyo parlamentario del 52%, se debe 
al agotamiento de estos numerosos in-
tentos federalizantes. 

Ninguna de las dos comunidades va a 
desaparecer. ¿Cómo se soluciona este 
problema en el largo plazo? ¿Tan difícil 
es una ley de claridad como la cana-
diense, y un autogobierno de verdad?

La respuesta va muy ligada a la ante-
rior. No debería ser difícil articular una 
ley de claridad o un referéndum al esti-
lo anglosajón, pero estas propuestas se 
enfrentan a una concepción irracional 
de la nación. Cuando existe un proble-
ma territorial sostenido en el tiempo, 
el Estado tiene en su mano habilitar los 
cauces legales y democráticos corres-
pondientes, dando voz a la población 
que está reclamando una salida a este 
embrollo. Igual que Ludwig Von Mises, 
creo en el derecho a la autodetermina-
ción llevado a su máxima aplicación, es 
decir hasta al individuo, pero si un gru-
po de individuos decide libremente des-
asociarse de una entidad política tam-
bién debería poder hacerlo sin ningún 
drama identitario. 

La economía se ha resentido por el 
procés y por la respuesta al procés. 
¿Cuáles son ahora las prioridades ur-
gentes para la recuperación económi-
ca en Cataluña?

Lo cierto es que el impacto ha sido 
significativamente menor de lo que 
se venía pronosticando. Instituciones 
como la AIReF o el mismo Banco de 
España, que habían dibujado un esce-
nario macroeconómico y presupuesta-
rio muy complicado, han reconocido 
que el impacto de la incertidumbre 
institucional ha resultado muy inferior 
al estimado. Pero existe otra cuestión 
que va más allá del procés, y tiene que 

ver con la propia incapacidad del go-
bierno de la Generalitat y de nuestra 
arquitectura institucional de diseñar 
políticas públicas que favorezcan el 
crecimiento, la competencia, la inno-
vación y la transición energética. Nos 
hemos acostumbrado a legislar sin 
fundamento y escuchando a quien 
grita más —organizaciones sindicales, 
insiders y sectores muy reaccionarios 
dentro de los partidos—. Esto expli-
ca políticas insólitas como la ley de 
regulación de precios del alquiler, las 
restricciones a los vehículos de trans-
porte con conductor (VTC), la rebaja 
lineal de las matrículas universitarias 
(regresiva e ineficiente) o la nueva mo-
ratoria a la implementación de gran-
des proyectos de energías renovables. 
Esperemos que la nueva legislatura 
abra una nueva ventana de oportuni-
dad para reconstruir el país en base 
a políticas de crecimiento y de mayor 
libertad económica. 

La recuperación choca con una fisca-
lidad autonómica particularmente ele-
vada en Cataluña...

Sí, Cataluña es la segunda región 
de la OCDE, después de Aragón, con 
un tratamiento fiscal más lesivo del 
ahorro, ya que grava al mismo tiem-
po Patrimonio, Sucesiones y rentas 
del ahorro. En cuanto a las rentas del 
trabajo, un contribuyente soltero y 
sin hijos con ingresos brutos anuales 
de treinta mil euros paga cada año 
trescientos veinticinco euros de IRPF 
en Cataluña que en Madrid. Desde 
el 1 de enero de 2021, el tipo margi-
nal máximo del IRPF en Cataluña es 
del 51%. Además, tenemos figuras 
anacrónicas como el Impuesto sobre 
Transmisiones Patrimoniales y Actos 
Jurídicos Documentales, que encare-
ce las operaciones societarias y en el 
peor de los casos, se convierte en una 
barrera de entrada al mercado para 
algunos colectivos, por ejemplo, en la 
compraventa de inmuebles. 

Es indudable que durante esta 
legislatura será necesario priorizar 
la respuesta a la crisis para paliar las 
consecuencias de la caída de la acti-

vidad económica y evitar que se pro-
duzcan daños estructurales a largo 
plazo. Al mismo tiempo, sin embargo, 
el gobierno debe marcar un camino 
que garantice la sostenibilidad de las 
finanzas públicas. Sin reconducir el 
crecimiento del gasto, el recurso al 
déficit no acaba siendo otra cosa que 
una muestra de insolidaridad hacia las 
generaciones futuras. 

El mes pasado firmasteis con otras en-
tidades catalanas un manifiesto por la 
ampliación del Prat. ¿Por qué es esen-
cial, y cómo ayudará esto a la recupe-
ración? ¿Podrá soñarse con una futura 
privatización del sector aeroportuario?

A lo largo de estos años el aero-
puerto de Barcelona ha ido aumentan-
do de pasajeros hasta llegar a acercar-
se a su capacidad límite de 55 millones 
en 2019. Vamos hacia un escenario de 
menos vuelos locales, es cierto. Pero 
si Barcelona quiere permanecer com-
petitiva, necesita potenciar los vuelos 
de negocios intercontinentales y estos 
son precisamente los que necesitan 
de la ampliación del aeropuerto. Sa-
bemos que estos flujos y conexiones 
favorecen la implantación de multina-
cionales y la actividad económica de 
alto valor añadido. 

En 2015 se produjo la privatización 
parcial de Aena, y desde entonces el 

"Para ser competitiva, 

barcelona necesita 

potenciar los vuelos 

intercontinentales 

y eso requiere una 

ampliación del 

aeropuerto".

"Igual que Ludwig 

Von Mises, creo 

en el derecho a la 

autodeterminación 

llevado a su máxima 

aplicación, es decir, 

hasta al individuo, 

pero si un grupo de 

individuos decide 

desasociarse de una 

entidad política eso no 

debería ser un drama".

"Cataluña es la 

segunda región de 

la OCDE con un 

tratamiento fiscal más 

lesivo del ahorro. Sin 

reconducir el gasto, 

el recurso al déficit es 

insolidaridad hacia las 

generaciones futuras". 
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49% es propiedad de accionistas priva-
dos, y sus acciones cotizan en bolsa. Sin 
embargo, la gestión de los aeropuertos 
en España sigue siendo un monopolio 
centralizado, ahora público-privado. 
Una posible vía hacia la gestión indi-
vidualizada sería su privatización total, 
y posterior fragmentación forzada por 
la Autoridad de la Competencia. Esto 
es lo que pasó en el Reino Unido en 
2009. Tengo pocas esperanzas de que 
veamos algo así en el futuro cercano. 

Mencionabas antes las VTC. El Institut 
Ostrom ha trabajado en el impulso a la 
economía colaborativa, por ejemplo en 
materia de alquiler turístico, y en una 

ciudad tan complicada como Barcelo-
na. ¿Cómo va esta iniciativa?

Efectivamente, llevamos desde 
2017 trabajando en un marco regula-
torio precompetitivo del alojamiento 
compartido en Barcelona. En verano 
de 2020 logramos que la Generalitat 
aprobase el Decreto 7/2020 de Tu-
rismo de Cataluña, que reconocía le-
galmente está actividad. Sin embargo, 
el Ayuntamiento de Barcelona acordó 
el pasado mes de enero suspender 
todas las licencias y declaraciones 
responsables de inicio de actividad 
de hogares compartidos, prohibiendo 
que los barceloneses que lo deseen o 
lo necesiten, puedan complementar 

su renta. En lugar de poner una de 
las innovaciones más interesantes de 
la nueva economía digital al servicio 
de la ciudadanía, el Ayuntamiento de 
Barcelona ha decidido expulsar de la 
legalidad a los barceloneses que quie-
ran seguir practicando el hospedaje 
de viajeros. Estamos hablando con 
todos los grupos municipales para re-
vertir esta situación. Las sensaciones 
son buenas.  

El Institut Ostrom ha colaborado es-
trechamente con la Fundación para 
el Avance de la Libertad en su cam-
paña "La sanidad privada salva vidas", 
¿cómo ves la cuestión del sistema sa-
nitario y el avance en la extensión de la 
privada a toda la población mediante 
cheque sanitario…?

En el informe elaborado con la 
Fundación para el Avance de la Liber-

Cinco años aportando seny a raudales 

El Institut Ostrom es un think tank nacido en 2016 con sede en Barce-
lona. Es un polo independiente, no partidista, de conocimiento, debate y 
generación de ideas, y está comprometido con el pensamiento profundo 
y riguroso y con la vocación de incidir de manera determinante en la opi-
nión pública. A lo largo de estos años, el instituto —que lleva el nombre de 
la Nobel de Economía estadounidense Elinor Ostrom (1933-2012), en la 
foto— ha realizado multitud de actos, ha publicado numerosos informes 
de política pública y ha establecido todo tipo de contactos con el sector 
privado y con las instituciones catalanas. El año año pasado, publicó el li-
bro colectivo La Resposta Liberal (Editorial Base), del que AVANCE informó 
en su número 3, correspondiente a septiembre de 2020.

Más allá de Cataluña, el Institut Ostrom colabora estrechamente con 
otros think tanks de inspiración liberal y libertaria en el resto del Estado, 
y desde 2020 es partner de la prestigiosa Atlas Network, la red mundial 
que agrupa a los institutos de pensamiento pro-libertad de un centenar 
de países. J.P.

Más información: www.institutostrom.org

"El Ayuntamiento 

de Barcelona ha 

decidido expulsar 

de la legalidad a los 

barceloneses que dan 

hospedaje a viajeros".

tad planteábamos nuevas oportunida-
des para la innovación regulatoria en 
el contexto de la pandemia. Reformas 
como los acuerdos de doble recono-
cimiento entre la Agencia Europea de 
Medicamentos (EMA) y la Food and 
Drug Administration (FDA) americana; 
reformas en la dispensación de medi-
camentos, eliminando las restricciones 
anticompetitivas en las farmacias (ven-
ta online, número de farmacias, propie-
dad, canales de venta, horarios…); así 
como la liberalización de los colegios 
profesionales y la homologación de 
profesionales sanitarios extranjeros.

En cuanto a la provisión de servi-
cios sanitarios, nuestro sistema fun-
ciona relativamente bien en el sentido 
de que reduce la demanda inducida, 
tiene una buena integración de servi-
cios entre atención primaria y especia-
lizada, y a un coste relativamente bajo. 

f Director de AVANCE.

A Archivo.

Pero un pool de contingencias obliga-
toriamente protegido se fundamenta 
precisamente en la necesidad, y no 
en la ausencia, de un aseguramiento 
complementario privado. El cheque 
sanitario y la concertación son instru-
mentos compatibles con el equilibrio 
propuesto. De todas formas, debido 
al envejecimiento demográfico y a la 
cronicidad que se asocia a este pro-
blema, el sistema —ya sea público, pri-
vado o concertado— deberá priorizar 
los programas de su cartera y sistema-
tizar la evaluación coste-beneficio de 
cada intervención. 

Música y letra para impulsar la libertad

Eric Herrera es músico profesional y también empre-
sario, principalmente en ese mismo sector. Se graduó 
en el Programa Superior en Dirección y Administración 
de Empresas impartido por la prestigiosa EAE Bussines 
School junto con la Universidad de Barcelona. Desde que 
era muy joven, siempre estuvo implicado en la política ca-
talana, colaborando también con algunos de los principa-
les medios de comunicación.

En 2016, enojado por el debate público que se daba 
en la sociedad catalana —"donde las ideas de la libertad 
no se trataban ni se defendían desde la vertiente liberal", 
recuerda con desagrado—, Herrera y otras tres personas 
decidieron fundar el Col·lectiu Catalans Lliures (CCL), en-
tidad de la sociedad civil que más tarde se convertiría en 
el actual Institut Ostrom. Ejerce un liderazgo generoso 
que impulsa la constante presencia social y mediática de 
muchos miembros del think tank, pero a nadie se le oculta 
que es el músico que, desde el foso de la orquesta, pone 
música y letra al gran instituto de pensamiento liberal de 
Cataluña. Casi sin darse cuenta, Eric Herrera se ha con-
vertido ya en una de las voces más influyentes del pano-
rama catalán, como referente de su liberalismo actual. J.P.

http://www.institutostrom.org
http://www.institutostrom.org
https://www.amazon.es/manual-liberal-liberalismo-econ%C3%B3mico-individual/dp/8423432521
https://www.amazon.es/resposta-liberal-161-Base-Hist%C3%B2rica/dp/8417759603
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rración ética, resulta que no funciona. 
Y por eso surgen ahora, al cabo de las 
décadas, opciones derivadas de las en-
señanzas de economistas como Milton 
Friedman y sus discípulos de la Escuela 
de Chicago.

En un mundo ideal no sería nece-
sario forzar a nadie a ahorrar, y en el 
fondo tanto el sistema de mochila aus-
triaca como el de capitalización para 
las pensiones son fórmulas de ahorro 
forzoso. Pero no cabe duda de que es 
preferible obligar a ahorrar para uno 
mismo y para los suyos que obligar a 
entregar sin más un alto porcentaje 
de la riqueza generada por esa perso-
na mediante el trabajo o el emprendi-
miento, a cambio de una vaga promesa 
de asistencia estatal en caso necesario. 
Lo que el sistema bismarckiano destru-
ye es la correlación entre lo aportado y 
lo recibido, sustituyendo la propiedad 
efectiva del fondo personal por un sim-
ple "derecho" indeterminado.

Sería muy importante que la mo-
chila austriaca se implementara bien. 
Esto significa iniciar una transición 
tendente a que, de aquí a unos diez 

o quince años, toda la previsión del 
desempleo dependiera del fondo acu-
mulado por el trabajador para sí en esa 
especie de libreta de ahorro. Una bue-
na implementación del sistema de mo-
chila implicará la posibilidad de alcan-
zar acuerdos de utilización parcial del 
fondo para facilitar la incorporación al 
siguiente empleo. También es necesa-
rio habilitar la posibilidad de aportar de 
más cuando al trabajador le va bien, y 
a cambio poder suavizar las exigencias 
de aportación cuando le va mal, y todo 
ello sin coste fiscal ni reducciones de 
su fondo. Es igualmente importante 
que el trabajador no perciba la mochila 
como un impuesto sino como ahorro y 
propiedad suya. Para ello es imprescin-
dible que el Estado jamás pueda con-
fiscar, bajo ninguna circunstancia, esos 
fondos. Más aún, los fondos deberían 
ser gestionados por entidades espe-
cializadas privadas, las cuales necesi-
tan una legislación ad hoc para que, en 
caso de quiebra, sólo respondan con 
su patrimonio privativo y no con los 
fondos gestionados. Esto permitirá al 
trabajador escoger la entidad gestora 

que prefiera, y cambiarse cuando lo 
desee. De la competencia nace la exce-
lencia, también a la hora de capitalizar 
esos fondos. Y por último, si el trabaja-
dor fallece, el monto acumulado debe 
pasar a la masa sucesoria, a beneficio 
de sus herederos. Y si no fallece y al-
canza la edad de jubilación sin haber 
necesitado usar el dinero para cubrir 
su popio desempleo o cualquier otra 
contingencia prevista, ese fondo debe 
serle devuelto, bien de golpe o acumu-
lado a la pensión, porque es suyo. La 
mochila genera libertad económica y 
tranquilidad financiera para los traba-
jadores, convirtiéndoles en ciudada-
nos soberanos de su destino y no en 
dependientes tutelados por el Estado, 
como persiguen los colectivistas de iz-
quierdas y los de extrema derecha.

f Colaborador de AVANCE.

A Archivo.

España necesita la 
mochila austriaca

Carlos Román

Es de agradecer la presión que hace desde mayo el Banco de España para la im-

plantación en España de un sistema de mochila austriaca. Pero debe hacerse bien.

E
l Banco de España lleva más 
de un mes reabriendo el de-
bate sobre la llamada "mo-
chila austriaca", e incluso ha 
propuesto dotar la transición 

con algo más de ocho mil millones de 
euros procedentes de los fondos que 
aporta la Unión Europea para paliar 
los efectos de la pandemia. Sorpren-
de que la banca central proponga esta 
medida en el contexto adverso de un 
gobierno de coalición entre la izquier-
da y la extrema izquierda. De hecho, a 
más de un dirigente de Unidas Pode-
mos le habrá sonado como una serie 
de ataques traicioneros a la línea de 
flotación de su gobierno. Sin embar-
go, implementar y ejecutar de manera 
sensata este mecanismo de previsión 
es imprescindible para garantizar el fu-
turo de los jóvenes. 

En España no sólo la izquierda, sino 
también una gran parte de la derecha, 
alberga una visión muy arcaica de la 
previsión social. Es una visión deriva-
da directamente de los planteamientos 
de Bismarck, de hace más de un siglo. 
Esos planteamientos eran de una sim-
pleza incompatible con la complejidad 
económica y demográfica actual. Ya 
sea en materia de pensiones para la 
vejez, de seguro de desempleo o de la 

previsión de cualquier otra contingen-
cia, el modelo bismarckiano está con-
denado hoy a los museos. Y sin embar-
go, casi todos en España se aferran a 
esa antigualla. Menos mal que por una 
vez nos ha sorprendido el Banco de 
España sugiriendo un cambio de para-
digma. Al igual que el modelo de capi-
talización para las pensiones, el sistema 
de mochila austriaca parte del recono-
cimiento de una realidad que a los co-
lectivistas podrá parecerles incómoda, 
pero que es insoslayable: la atención 
de las contingencias de cada persona 
debe financiarse fundamentalmente 
con lo aportado por esa misma perso-
na. La "barra libre" de asistencia que 
preconizan los herederos podemitas de 
la Revolución Rusa (pero también los 

descendientes voxeros de Mussolini) 
es extraordinariamente injusta e incen-
tiva la irresponsabilidad. Otra cosa es 
que la capitalización para la jubilación 
y la mochila para el desempleo pue-
dan complementarse adicionalmente 
con ciertas aportaciones estatales en 
los casos minoritarios en que, por di-
versos factores, no alcancen a cubrir 
los mínimos necesarios. Pero siempre 
serán preferibles los sistemas indivi-
dualizados de ahorro y capitalización 
de lo aportado, y siempre serán mucho 
peores los sistemas de simple reparto. 
Los colectivistas han convencido a la 
población de que todo el mundo tiene 
derecho a una parte sustancial del pro-
ducto del esfuerzo de los demás, pero 
eso, además de ser una inmensa abe-

Los fondos aportados mediante el sistema 

conocido como "mochila austriaca" 

deberían ser gestionados por entidades 

especializadas privadas.

Sede del Banco de España en Madrid.



Nº 13   |    AVANCE    |    2928    |    AVANCE    |    Nº 13

ECONOMÍA 

podría dar lugar a un desarrollo sosteni-
ble. La puesta en práctica de tales rece-
tas llegaría tras la II Guerra Mundial de 
manos liberales y laboristas en el Reino 
Unido, siendo corregido y aumentado 
en el Continente por los democristianos 
y los socialdemócratas. Así, en la prác-
tica, se han mantenido cuatro grandes 
modelos de EBE en Europa (sin armoni-
zación por parte de la Unión Europea): 

Con la globalización se confirmó 
la caducidad del Estado-nación y de 
su modelo económico de EBE. En su 
lugar, con la economía digital, se está 
impulsando un nuevo estadio, como 
es la economía de bienestar personal 
(WBE, por sus siglas en inglés). Sinté-
ticamente, supone el paso de un rígido 
y limitado modelo burocrático (centra-

La economía del 
bienestar personal

Antonio Sánchez-Bayón

La globalización confirmó la caducidad del Estado-nación y de su modelo eco-

nómico de bienestar estatal. La economía digital impulsa el de bienestar personal.

E
l Estado de bienestar, es una 
noción surgida de dos hitos 
comunes en Occidente: a) el 
fin de la guerra y su escasez 
(war state) y el inicio de la bo-

nanza a extender entre la ciudadanía 
(welfare state); y b) la secularización, que 
lleva a la asunción, por parte del Esta-
do-nación, de las funciones prestacio-
nales de la Iglesia (como la educación, 
la sanidad, o la beneficencia). A su vez, 
varios son los grandes focos inspirado-
res: la Alemania de Bismark en la déca-
da de 1870 (mediante un sistema de se-
guridad social y redes clientelares); los 
Estados Unidos de Roosevelt en el pe-
riodo de entreguerras y su New Deal (o 
nuevo pacto social), con un intervencio-
nismo económico que prolongó la Gran 
Depresión y requirió de una enmienda 
constitucional para limitar los mandatos 
presidenciales; o el Reino Unido del pe-
riodo de entreguerras, que necesitaba 
compensar a la metrópoli por la sucesi-
va pérdida de colonias.

Es entonces cuando un grupo de 
economistas (Pigou, los Keynes, et al.), 
comienzan a divulgar desde la Universi-
dad de Cambridge la noción de economía 
de bienestar estatal (EBE), a modo de un 
mecánico sistema de macroeconomía 
aplicada, poco teórico y sí muy estadís-
tico, que en manos tecno-burocráticas 

lizado y coactivo), basado en la escasez 
y tutelado por el sector público, en el 
que los agentes económicos jugaban 
un rol invariable, los recursos y facto-
res eran homogéneos y venían dados, 
y sólo había que aplicar las políticas 
económicas adecuadas para aumen-
tar el PIB, transitándose a un flexible, 
autónomo y autopoiético modelo ágil 
(de libre cooperación social), basado 
en la abundancia, la eficiencia dinámi-
ca y el talento. En el modelo WBE, se 
recupera la teleología económica, pues 
no se participa en la esfera económi-
ca para incrementar el PIB, sino para 
incrementar la satisfacción y bienes-
tar personal, o sea, la felicidad. Así lo 
defendieron previamente economistas 
austriacos como Mises, economistas 

Con el cisne negro de la Covid-19 se ha 

intentado frenar el tránsito desde la 

economía de bienestar estatal (EBE) a la 

de bienestar personal (WBE), por ejemplo 

mediante el global reset.

utilitaristas como Bentham o Malthus, 
incluso, los proto-economistas moder-
nos de la Escuela de Salamanca, que 
desde su economía moral, resultaban 
más humanistas.

El impulso de WBE viene apoyado: 
a) académicamente, por la amalgama 
de Economía Cultural (que engloba 
Economía sociológica y psicológica, 
Economía laboral, Sociología del tra-
bajo y de las organizaciones, Economía 
institucional y neo-institucional, etc.); 
b) profesionalmente, por una inteli-
gencia colaborativa fruto de iniciativas 
de organizaciones y foros internacio-

nales (por ejemplo, el Global Compact 
de Naciones Unidas o la Wellbeing 
Economic Alliance-WEF), junto a con-
sultoras y think tanks transnacionales 
(Manpower, GPTW, etc.), donde par-
ticipan las empresas y profesionales 
líderes en la transformación en curso: 
una economía no mediática, sino fina-
lista, orientada a las personas y su feli-
cidad, con el desarrollo de su talento y 
función empresarial, dando lugar a un 
mundo más rico y mejor.

Con el cisne negro de la Covid-19, 
se ha intentado frenar el tránsito a 
WBE (previsto para Horizonte 2030), 

con iniciativas de reemergencia de 
EBE (p.ej. deglobalization-ONU, global 
reset-WEF), pero eso supondría con-
denarnos a la escasez, al trabajo subor-
dinado y replicante, en organizaciones 
burocráticas y sólo preocupadas por 
resultados y medidas higiénicas, etc. 
Pronto se verá qué camino se sigue.   

f Profesor de Economía Aplicada 
de la URJC (Madrid).

A SNeG17.
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Criptodivisas frente 
a la decadencia fiat

José Basagoiti

La era de las criptos nace del agotamiento del dinero fiat, el dinero estatal alta-

mente manipulable. Bitcoin devuelve al mercado, a la gente, el control del dinero.

D
esde el año 1971, cuan-
do se abolió finalmen-
te el sistema de patrón 
oro-dólar, la sociedad ha 
entrado en un experimen-

to monetario cuyas consecuencias no 
saben ni los propios artífices del mis-
mo. El modelo de dinero fiat (la palabra 
fiat viene del latín hágase, en alusión 
a su carácter de dinero creado por de-
creto) permite a los gobiernos, a través 
de los Bancos Centrales, generar dine-
ro u oferta monetaria según estimen 
conveniente, manipulando, además, el 
tipo de interés de ese propio crédito 
puesto en circulación. Es decir, otorga 
a los planificadores el monopolio más 
peligroso del mundo, el del dinero. 

El dinero no deja de ser una he-
rramienta espacio-tiempo para el in-
tercambio de riqueza y, por tanto, es 
fundamental que cumpla requisitos de 
vendibilidad y estabilidad, algo muy di-
fícil de conseguir a largo plazo si existe 
la posibilidad de manipulación cons-
tante. La historia ya nos ha demostra-
do repetidas veces como la distorsión 
de la divisa ha llevado a caídas de im-
perios y economías, desde la Roma de 
Nerón hasta la Alemania de Weimar. 
Y actualmente los ejemplos también 
son desoladores, con países arrasados 
como Venezuela o Argentina. Incluso 

en economías sólidas, como la Unión 
Europea o EEUU, la planificación mo-
netaria ha llevado a sus divisas a per-
der año tras año poder adquisitivo, 
creando en la sociedad un impuesto 
invisible totalmente extractivo, la in-
flación, que, bajo el mantra keynesia-
no del consumo y no el ahorro como 
pilar de crecimiento, ha disparado las 
desigualdades y ha impedido la acu-
mulación de capital de todos aquellos 
sin fuertes conocimientos financieros 
para esquivar la misma. 

Todo esto, en un contexto de “mo-
neda dura” se habría evitado, ya que te-
ner un respaldo obligatorio sobre la di-
visa impide a los políticos, sedientos de 
gasto, excederse con sus políticas fis-
cales y monetarias. De hecho, atar las 

manos de los políticos al gasto sigue 
siendo la gran asignatura pendiente 
de la democracia liberal del Siglo XXI, 
una asignatura muy difícil de conseguir 
mientras éstos tengan el monopolio 
del dinero y la capacidad de devaluar 
la divisa en su propio favor.

Ante esta evidencia, nació en 
2008, en plena crisis financiera y de 
la mano de Satoshi Nakamoto (pseu-
dónimo usado por la persona o grupo 
de personas que crearon el protocolo) 
Bitcoin, que al año siguiente emitió 
su bloque génesis. Esta moneda elec-
trónica no es sólo un medio de pago, 
sino que actúa como una divisa real, 
con un patrón propio sin relación con 
ninguna otra divisa, sin supervisión 
de ningún banco central ni someti- miento crónico, puede causar ciertos 

desajustes en la economía. Algunos 
expertos consideran que una moneda 
deflacionaria incentiva el ahorro hasta 
el extremo y no al consumo y, por tan-
to, termina por deprimir la economía. 
Sin embargo, una reserva fracciona-
ria con un tipo de interés real podría 
solventar los problemas de una oferta 
rígida, aunque este tema daría para es-
cribir ríos de tinta. 

Lo que es importante que entenda-
mos es que la impresión de dinero no 
crea riqueza, sólo la redistribuye pena-
lizando a los tenedores o ahorradores y 

otorga un cheque en blanco a los polí-
ticos para gasto clientelar, bien a través 
de inflación o bien a través de deuda. 
Y está dinámica no puede hacer más 
que derrumbar economías. Contra este 
monopolio monetario nace Bitcoin, la 
única moneda dura, legítima y descen-
tralizada que deberíamos apoyar. 

da a ninguna política monetaria. El 
valor está fijado exclusivamente por 
la oferta y la demanda. Estamos, por 
tanto, ante un patrón oro digital, una 
alternativa para volver a la coherencia 
monetaria que perdimos tras las gue-
rras mundiales. Una moneda descen-
tralizada que permite el laissez faire, 
laissez passer, como expresión de un 
completo, puro, incontrolado y no re-
gulado libre mercado.

Es verdad, que aún tiene aspectos 
por resolver. El hecho de ser defla-
cionaria no es per se negativo, pero 
en este contexto de hiperendeuda-

f Análista bursátil y gestor de 
carteras de inversión.

A Archivo.

Estamos ante una moneda 

descentralizada que permite el laissez 

faire, laissez passer, como expresión de 

un completo, puro, incontrolado y no 

regulado libre mercado.
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POLIS 

La entelequia de la 
propiedad nacional

Ana Sanchís (síntesis)

Los estatistas, habitualmente obsesionados con el territorio físico, esgrimen con 

frecuencia el mito de la propiedad nacional. Pero lo que hay es propiedad estatal.

P
ara los libertarios, la propie-
dad es el elemento esencial 
de nuestro sistema de ideas 
sociales, políticas y econó-
micas. Es la propiedad, como 

afirma Molinari, la que “instituye la so-
ciedad”  y no al revés. No hay en todo el 
arco ideológico nadie más partidario de 
la propiedad que los libertarios. Pocas 
lecciones podrán darnos sobre ella los 
nacionalistas, pues no son sino un tipo 
de colectivistas y aspiran, por lo tanto, a 
colectivizar, es decir, a expropiar o, como 
mínimo, a relativizar la efectividad de la 
propiedad privada en aras de una su-
puesta "propiedad nacional", entelequia 
que se esgrime, principalmente, para 
negar el derecho de autodeterminación 
de los habitantes de una porción del te-
rritorio. Es puro y extremo colectivismo 
impedir una secesión, o cualquier otra 
readscripción territorial de nivel estatal, 
supraestatal o subestatal, argumentan-
do que “todo es de todos”. Es un argu-
mento equiparable al que los socialistas 
y los fascistas emplean para oponerse a 
la privatización de empresas públicas. 
Decir que los franceses de Burdeos o de 
Nantes son copropietarios de Córcega 
es como decir que los europeos de Ate-
nas o de Estocolmo lo son del condado 
de Sussex, y que por lo tanto Gran Bre-
taña no podía salir de la Unión Europea 

porque resulta que la isla les pertenece 
a todos los europeos. O, en el nivel sub-
estatal más bajo, es como decir que los 
habitantes de todo el término municipal 
de Colmenar Viejo tenían derechos so-
bre Tres Cantos y que, por lo tanto, fue 
ilegítima la segregación de este nuevo 
municipio madrileño en 1991. ¿Por qué 
se acepta, aunque sea a regañadientes, 
que Tres Cantos se salga de Colmenar 
Viejo o Gran Bretaña de la Unión Euro-
pea, pero no se admite, en cambio, que 
Córcega se salga de Francia? ¿Por qué 
existen en el nivel estatal, mágicamente, 
unas trabas mayores que en el subesta-
tal o en el supraestatal? Es una visión 
extraordinariamente estatista.

La falacia de la propiedad nacional 
es fácil de desmontar porque, simple-
mente, lo que se nos presenta como tal 

propiedad no reúne las condiciones co-
múnmente aceptadas de ésta:

•	 No es utilizable con plena libertad 
por sus supuestos copropietarios, 
ni sería físicamente factible esa 
utilización libre, obviamente.

•	 No hay título formal de adquisi-
ción ni puede haberlo, pues no 
se ha producido mediante acto 
concreto, libre y voluntario, ni de 
apropiación originaria ni tampo-
co de transacción entre partes.

•	 No se ha pagado de forma volun-
taria precio alguno ni se ha acep-
tado consciente y voluntariamente 
como regalo. Por ejemplo, cuando 
un individuo adquiere mediante 
acto jurídico una nueva naciona-
lidad o renuncia a la que tenía, ni 

La falacia de la propiedad nacional es fácil 

de desmontar porque lo que se nos presenta 

como tal propiedad no reúne las condiciones 

comúnmente aceptadas de ésta.

paga por pasar a ser codueño de 
esa supuesta propiedad nacional 
ni cobra por desprenderse de “su 
parte” de la propiedad nacional a la 
que renuncia.

•	 Tampoco se ha pagado impuestos 
por la supuesta adquisición, lo cual 
sorprende en comparación con la 
extrema voracidad fiscal que afec-
ta a cualquier otra propiedad.

•	 Y, sobre todo, no es enajenable.

¿Cómo puede haber propiedad no 
enajenable? Incluso un bien heredado 
pro indiviso es susceptible, en cualquier 
ordenamiento jurídico civilizado, de 
que algún miembro de la comunidad 
de bienes resultante provoque la liqui-
dación para hacer efectiva su parte. Si 
algo realmente “es de todos nosotros”, 

¿cómo es que no puedo liquidar mi par-
te? ¿Cómo es que no puedo vender, 
alquilar, subastar, prestar, tasar, hipote-
car, legar, regalar ni destruir mi parte, ni 
simplemente renunciar a ella? ¿Cómo 
es que no puedo acordar con otro com-
prarle la suya y aumentar así la mía? 
¿Cómo es que todas las porciones son 
idénticas, contra lo que ordinariamente 
sucede con las propiedades auténticas? 
¿Cómo es que ni siquiera se me informa 
de cuánto vale mi porción? En definiti-
va, ¿qué clase de propiedad es esa, qué 
cuento nos están contando?

No es propiedad. Es un burdo arti-
ficio. Algunos intentan sin éxito presen-
tarla como una especie de actualización 
de la propiedad comunal de otras épo-
cas, pero esto tampoco se sostiene por 
el ámbito geográfico local y la reducida 

nómina de usufructuarios de aquella 
propiedad. En todo caso, ese entendi-
miento "neocomunal" sería un retorno a 
antes del liberalismo, al mundo premo-
derno. Lo que es de muchos, en realidad 
es de quienes lo administran.

Es muy relevante la reflexión de 
Miguel Anxo Bastos sobre la supuesta 
propiedad nacional. Tendemos a enten-
der esa propiedad limitada a bienes o 
terrenos estatales, pero en realidad el 
Estado-nación contemporáneo, al jus-
tificar su negativa a cualquier proceso 
de readscripción territorial, se arroga sin 
contemplaciones la condición de dueño 
último de toda la propiedad existente 
en el territorio, ya sea pública o privada. 
Es decir, el Estado reconoce implícita-
mente que no existe verdadera propie-
dad privada, sino solamente un grado 
mayor o menor de posesión tolerada, de 
mero usufructo permitido  por ese Es-
tado, como denunciamos los libertarios. 
En palabras de Rothbard, “el aparato es-
tatal posee real y propiamente hablando 
el área territorial sobre la que reclama 
jurisdicción”. Por ello, aunque los propo-
nentes de la secesión de una provincia 
se las arreglaran para comprar el total de 
los terrenos urbanos y rurales de la mis-
ma, el Estado seguiría considerándose 
investido de plena soberanía sobre to-
das esas hectáreas —y sobre quienes las 

Si algo realmente “es de todos nosotros”, 

¿cómo es que no puedo enajenar mi parte? 

¿Qué clase de propiedad es esa? ¿Qué

cuento nos están contando?
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habitaran—, con el subterfugio intelec-
tualmente insostenible de que otros ciu-
dadanos, a cientos o miles de kilómetros 
de distancia, tendrían el mismo grado de 
derecho que esos habitantes a decidir 
sobre la posible readscripción territorial.  
Esto constituye, obviamente, una colec-
tivización forzosa del territorio, usando 
como excusa a personas ajenas, distan-
tes del mismo, y siempre a beneficio de 
la élite estatal correspondiente. 

Los que postulan esa indisoluble 
propiedad nacional deben de haber des-
cubierto, sin darse cuenta, la “propiedad 
cuántica”, porque creen en un insonda-
ble y misterioso entrelazamiento a dis-
tancia entre una porción del territorio 
y los supuestos derechos de personas 
completamente ajenas al lugar. Tal vez 
estos nacionalistas merezcan el Nobel 
de Física, pero en materia de gobernan-
za de las sociedades son arcaicos.

En palabras de Miguel Anxo Bastos, 
“entre perder un millón de personas o el 
territorio en el que éstas viven (…) sin 
duda [los contrarios a permitir la sece-
sión] optarían muy mayoritariamente 
por el primer caso”. En efecto, los es-
tatistas sufren una auténtica obsesión 
respecto al territorio físico, y es una fija-
ción que resulta ya extemporánea, tras-
nochada en plena era de lo digital, de lo 
intangible, de lo no físico. 

Así pues, desde una perspectiva li-
bertaria, y una vez constatado con dis-
gusto el hecho de que existe mucha, 

muchísima, propiedad no privada, lo 
que no podemos hacer es entender-
la toda ella, sin más, como “nuestra”, 
como propiedad de “todos los ciudada-
nos”. Eso es lo que los Estados quieren 
que pensemos. Pero no, esa propiedad 
no es nuestra: sino que es (legítima-
mente o no) del Estado. No podemos 
caer en la trampa estatista de creerla 
falsamente nuestra porque, como he-
mos visto, no reúne las características 
elementales de la propiedad. Estamos, 
en realidad, ante un burdo truco para 
que, creyendo nuestra toda esa propie-
dad, deleguemos su gestión y defensa 
precisamente en el Estado y cerremos 
filas con él frente a cualquiera que ins-
te algún cambio de estatus. 

En suma, se nos invita a interpretar 
que esa supuesta “propiedad nacional” 
nos pertenece de forma automática sólo 
por ser ciudadanos de un Estado; que, 
sin embargo, no podemos hacer uso de 
ella; que no le pertenece, en cambio, a 
un residente extranjero aunque lleve 
décadas viviendo en el lugar; que nos 
corresponde a todos en una proporción 
idéntica; que, aunque no la hayamos pi-
sado siquiera, es tan nuestra como de 
quien vive ahí; que pese a ser nuestra 
no es enajenable ni podemos renunciar 
a ella salvo perdiendo la nacionalidad... 
En fin, parece claro que interpretar todo 
eso es mucho interpretar.

La opción “todo es de todos” no es 
mejor ni más lícita, ni más eficiente, ni, 

desde luego, más libertaria, que la op-
ción de considerar que —en ausencia de 
la verdadera propiedad, que es siempre 
la privada—, resulta de sentido común 
reconocer más derechos a los más 
próximos y arraigados, conocedores y 
usuarios naturales, beneficiarios obvios 
y también perjudicados directos por 
cualquier problema que surja. Parece 
razonable que tengan mucho más que 
decir sobre cada lugar los habitantes 
que otros ciudadanos, a menos que nos 
traguemos la tesis estatista del entrela-
zamiento cuántico-patriótico. Privarnos 
a todos de la prioridad decisoria sobre 
aquello que nos afecta directamente, 
para disolverlo en el magma de la su-
puesta propiedad nacional, es la estra-
tegia de la élite estatista para decidir 
ella sobre todo, y no cada cual sobre lo 
que le afecta. Un entendimiento con-
temporáneo del derecho de autode-
terminación o "derecho a decidir" tiene 
que partir de estas consideraciones so-
bre la irrealidad de la supuesta propie-
dad nacional.

(Síntesis elaborada sobre un texto 
original de Juan Pina, incluido en
su libro Adiós al Estado-nación).

POR DEFENDER

FIRMA Y PIDE SU LIBERTAD

Nasrin es abogada en
Irán. Lleva más de dos

años en la cárcel por
defender a mujeres que

protestan contra 
el uso obligatorio del velo

en el país.

WWW.NASRINLIBRE.ORG

AÑOS DE CÁRCEL38

A LAS MUJERES

https://www.es.amnesty.org/actua/acciones/iran-nasrin-sotoudeh-mar19/
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IDEAS 

E
charse al monte es una expre-
sión de los tiempos en que la 
resistencia contra el Estado 
cursaba necesariamente con 
la clandestinidad y con una 

vida al margen de la sociedad común. 
Desde "el monte", desde las zonas aleja-
das y poco penetrables por la autoridad, 
los rebeldes podían planear sus ataques. 
Allí, además, podían vivir bajo sus pro-
pios principios y valores, ajenos al so-
metimiento que los demás ciudadanos 
sufrían por parte del régimen de turno. 
Desde la isla Tortuga hasta el bosque de 
Sherwood de Robin Hood, y desde la 
Sierra Morena de Curro Jiménez hasta 
la Quebrada de Galt de la maravillo-
sa novela La rebelión de Atlas, de Ayn 
Rand, muchos han sido los "montes" a 
los que los libertarios de todos los tiem-
pos han querido "echarse". Es normal 
que también entre los libertarios hayan 
proliferado más que en otros entornos 
ideológicos las más diversas iniciativas 
de creación de países nuevos, desde la 
República de Minerva en los años seten-
ta del siglo pasado hasta la actual Liber-
land, e incluso en territorios artificales 
que flotarían en aguas internacionales. 
Todo con tal de un formidable enemi-
go que nos asfixia y que expolia mu-
cho más que nuestra riqueza: nuestra 
libertad, nuestra alma, nuestra vida. Ese 

enemigo, el Estado, avanza como una 
apisonadora aplanando toda diferencia, 
homogeneizando a los individuos hasta 
consificarlos y convertirlos en abejas 
obreras de su colmena. Y cabe pre-
guntarse si ha llegado el momento de 
echarnos de verdad al monte, y cuándo 
es lícito hacerlo.

Los Estados soberanos, ese club de 
doscientas empresas del sector gobier-
no, constituyen un oligopolio cuestiona-
ble, pues se ha apropiado de la totalidad 
de las tierras emergidas (incluso la An-
tártida está sometida a tratados entre 
esos Estados que impiden la aparición 
de países nuevos en ese continente). 
Siempre se había podido, mediante el 
auto-ostracismo, emprender la aventura 
de constituir un nuevo país más acorde 
con los principios, la fe o cualquier otra 
característica de los fundadores. Ahora 
no se puede. Lo impiden nuestros car-
celeros, que nos quieren identificados, 
domiciliados, geolocalizados y trabajan-
do como semiesclavos para que la mitad 
o más de la riqueza producida vaya a sus 
arcas, y el resto lo gastemos en su falsa 
moneda fiat y de la manera que se nos 
indique, pagando otro buen porcentaje 
en impuestos indirectos. Los Estados 
pretenden además que vivamos confor-
me a las normas de convivencia que a él 
le interesan, que asumamos los valores 

filosóficos y morales que a él le convie-
nen, y que recibamos la educación y la 
información que él necesita para man-
tener la anuencia social en torno a su 
régimen autoritario, un puño de hierro 
revestido de un guante de seda cada 
vez más raído, que nos golpea con una 
fuerza creciente para mantenernos en 
su redil.

La granja animal orwelliana se va 
haciendo realidad. En general, todas las 
pesadillas distópicas del último siglo y 
pico se han ido materializando. Los in-
dividuos y sus libertadores, amparados 

Ya sólo nos queda la 

tecnología. En ese 

campo se va a librar la 

contienda definitiva 

entre la humanidad 

y su peor tumor: los 

Estados. La Quebrada 

de Galt será digital.

Libertarios: ¿nos 
echamos al monte?

Parece claro que el momento ha llegado ya o no está muy lejano. Pero el precio a 

pagar por la rebeldía es enorme. La salida al laberinto puede ser un "monte" digital.

Carlos Toledano

en el anonimato y la tecnología, han 
emprendido la última de las batallas, en 
la que nos jugamos la Libertad, es decir, 
todo. Porque la Libertad lo es todo. Es 
lo que nos hace humanos y no cabaña 
bovina pastoreada por una élite privile-
giada de gestores del Estado. La batalla 
de la libertad se libra en el terreno de los 
unos y los ceros mediante la tecnología 
blockchain, sobre todo pero no exclusi-
vamente en materia de monedas de ver-
dad. Los Estados socialdemócratas nos 
encaminan hacia una suerte de comu-
nismo mediante la anulación del dinero. 
Van a acabar con el efectivo que pro-
tege nuestro anonimato, han acabado 
ya con el secreto de nuestras cuentas 
corrientes y tarjetas de crédito, y termi-
narán sustituyendo la pluralidad apa-
rente de bancos por una sola entidad. 

Llevaremos todos obligatoriamente un 
documento tecnológico multipropósito 
que incluirá nuestro rating de crédito, 
nuestras operaciones, nuestra identifi-
cación y filiación, nuestro historial mé-
dico y penal, todo. Y ese documento, le-
gible a distancia por la autoridad estatal 
sin más tutelas, podrá incluso vincularse 
físicamente al cuerpo. Para el Estado 
somos ganado. Los derechos humanos, 
civiles y políticos, las libertades perso-
nales básicas... son un sueño retro.

¿Ha llegado el momento de echar-
nos al monte? La gran mayoría de las 

personas con las que convivimos en so-
ciedad nos tomarán por locos o fanáti-
cos, y el Estado realizará ataques de falsa 
bandera y nos señalará como culpables. 
Pronto se nos tachará de terroristas, y 
nos temerán nuestros semejantes. Pare-
ce una guerra muy difícil de ganar. Pero 
si no oponemos resistencia, en veinte 
o treinta años vamos a estar comiendo 
grillos estatales tras prohibirse la carne, 
recibiendo en vez de sueldo privado un 
crédito estatal que irá vinculado al carné 
por puntos de nuestra sumisión al Esta-
do como "buenos ciudadanos", y reclui-
dos en nuestros hogares porque no se 
podrá volar y el teletrabajo nos tendrá 
atados a la vivienda, cuyo nivel de con-
fort dependerá de la asignación estatal. 
Vamos hacia una especie de Unión So-
viética dos punto cero, vamos hacia la 

tobillera electrónica de las órdenes de 
alejamiento, pero para todos los ciuda-
danos. Estamos haciendo de la humani-
dad un inmenso hormiguero donde los 
insectos rasos sólo servimos a la casta 
estatal como mano de obra.

Parece que sí, que ha llegado el 
momento de la rebeldía. Pero el pre-
cio a pagar por cada individuo rebelde, 
que no será muy numerosa la nómi-
na de hérores, porque en realidad se 
convertirán rápidamente en mártires. 
Miren lo que le pasó a Kim Dotcom. 
Miren a Snowden refugiado en la ho-

rrible Rusia de Putin sólo por aquello 
del "enemigo de mi enemigo". Miren 
la respuesta a Wikileaks en las carnes 
de Assange. Miren la represión estatal 
más descarnada en medio mundo. Mi-
ren cómo el consenso de las élites es-
tatistas se cierra sobre cualquier liber-
tario o sobre quienquiera que señale 
al Estado como el rey desnudo que es. 
¿Vale la pena rebelarse poniendo en 
riesgo lo poco o mucho que uno ten-
ga, la familia, el prestigio social y has-
ta la vida? Porque el Estado actual es 
implacable, se está quitando el ajado 
guante de seda.

Hay que resistir, pero, ¿cómo? Es 
más, hay que organizarse como re-
sistencia, hay que entorpecer el per-
feccionamiento de nuestro presidio 
global, hay que denunciar a nuesros in-

justos carceleros, pero, ¿cómo hacerlo? 
Ya sólo nos queda la tecnología. Es en 
ese campo de batalla donde se va a li-
brar la contienda definitiva entre la hu-
manidad y su peor tumor: los Estados. 
Cuando el Estado es Mátrix, la Quebra-
da de Galt ya sólo puede ser digital.

f Colaborador de AVANCE.

A Ryzhi.
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A
lo largo de la historia, los 
regímenes autoritarios 
y totalitarios de ambos 
polos del espectro ideo-
lógico han concebido la 

libertad del individuo, no como un de-
recho humano fundamental, sino, en 
el mejor de los casos, como un vulgar 
capricho cuyo ejercicio puede ser pos-
tergado para satisfacer las necesidades 
apremiantes y superiores de una volun-
tad popular homogénea. En el peor de 
los casos, la libre expresión de la indi-
vidualidad se considerará un crimen 
burgués, desestabilizador del orden 
social supuestamente emanado de esa 
voluntad popular, que tendrá que ser 
obligatoriamente aplastado por la bota 
policial y militar del Estado. Entre los 
principales blancos de ataque a la liber-
tad personal por parte de estos regíme-
nes, junto a la libertad de expresión, la 
actividad empresarial y sexual “goza-
rán” de un lugar preeminente. Al fin y 
al cabo, de estas actividades depende 
la reproducción material y simbólica del 
sistema, y de ahí que el control sobre 
el discurso, la economía y el deseo por 
parte de los planificadores suelan ser 
ejes centrales de su proyecto. Por tanto, 
los libertarios deberán defender todas 
las dimensiones de la libertad humana 
—por muy en desacuerdo que puedan 

estar con ciertas manifestaciones o es-
tilos de vida— como la única manera 
coherente de entender la soberanía del 
individuo frente al omniabarcante po-
der estatal. En este sentido, comparto 
la idea de Fernando Eguidazu de que “la 
libertad no es fragmentable”.

En lo relativo a la libertad de las mu-
jeres, existe una preocupante tendencia 
reaccionaria en Europa. En Hungría y 
Polonia, los gobiernos de derecha po-
pulista han apostado por llevar a cabo 
políticas públicas natalistas. En el caso 
de Polonia, liderada por el partido Liber-
tad y Justicia, esto ha llevado a restringir 
tanto las causas por las que se permite 
abortar que es como si, de facto, esta 
práctica estuviera prohibida en el país. 

En la Hungría de Viktor Orbán, las ayu-
das a las familias con hijos ascienden 
hasta los treinta y seis mil euros, lo que 
supone darles un trato desigual y pre-
ferente con respecto a aquellas que no 
tienen; y en ambos países, las personas 
LGTB se encuentran fuertemente dis-
criminadas, ya sea a la hora de contraer 
matrimonio, de adoptar o de cambiar su 
identidad de género en el registro. Tal 
es el grado de intolerancia hacia este 
colectivo, que en Polonia se han decre-
tado “zonas libres de ideología LGTB”.

Pero, si analizamos todas estas me-
didas, pronto nos damos cuenta de lo 
poco realista que es esa urgente ne-
cesidad de fomentar la natalidad en un 
planeta en el que no para de crecer la 
población año tras año, por lo que, más 
que ante un reto demográfico, ante lo 
que estaríamos sería ante un problema 
de xenofobia institucional por parte de 
estos gobiernos, que sólo buscan incre-
mentar la población blanca en la región. 
Asimismo, el retroceso en los derechos 
sexuales y reproductivos de las muje-
res, sumado a la discriminación contra 
las personas LGTB, nos advierte sobre 
cómo la maternidad y heterosexualidad 
elevadas a política de Estado se con-
vierten en un atentado contra las opcio-
nes vitales de las mujeres y de cuantos 
se salen del marco familiar tradicional.

Más que ante un reto 

demográfico, estamos 

ante un problema de 

xenofobia institucional 

por parte de algunos 

gobiernos.

El natalismo es una 
política identitaria

Ya se ha concretado en las políticas de gobierno de dos países europeos, Polonia 

y Hungría, pero la obsesión natalista acecha en realidad a toda Europa.

Cristian Mejías

Ahora bien, no debemos pensar 
que el nacionalpopulismo es un fenó-
meno local, circunscrito a unos cuantos 
países. Libertad y Justicia en Polonia, y 
Fidesz en Hungría, son los espejos en 
los que se refleja Vox, cuyas declara-
ciones en contra de la inmigración son 
ya una constante, pero también podría-
mos citar el caso francés con el Frente 
Nacional o el italiano con Fratelli d’Ita-
lia. Sin embargo, para hacer todo esto 
aún más complicado, al otro lado del 
espectro no se estaría dando una res-
puesta simétrica, ya que la izquierda se 
ha instalado igualmente en un discurso 
hiperidentitario al que no parece estar 
dispuesta a renunciar, y que habilita a la 
derecha para utilizar la misma estrate-
gia en sentido inverso. En lugar de de-
fender la universalidad de los derechos 

humanos, la izquierda socialpopulista 
se autoerige como la defensora de los 
derechos de grupo, muy especialmente 
de las mujeres, no para exigir una jus-
ta igualdad de trato con respecto a los 
hombres, sino para instaurar una con-
descendiente discriminación positiva 
que también las perjudica a ellas, tal y 
como ha denunciado Camille Paglia.

En este contexto social y político, 
no nos debería extrañar que prolife-
ren los discursos no fácilmente ca-

talogables como de “izquierda” o de 
“derecha”. Todo parece apuntar a que 
el rojipardismo será la ideología del fu-
turo entre los estatistas más devotos, y 
entre cuyos principales representantes 
teóricos estarían Diego Fusaro en Italia 
o Aleksandr Dugin en Rusia. Por esta 
razón, y frente a la delicada situación en 
la que nos encontramos, me sumo a la 
petición de Álvaro Martín de que todos 
los amantes de la libertad individual nos 
unamos contra la “tentación reacciona-
ria” y defendamos juntos los valores nu-
cleares del liberalismo/libertarismo.

Extrapolado al feminismo, que es 
mi campo de especialidad, de todos 
estos principios hay uno que divide es-
pecialmente a liberales y libertarios: el 
derecho a la vida frente a la cuestión 
del aborto. Este derecho no puede su-

poner la utilización del cuerpo de las 
mujeres como soporte vital para ter-
ceros en contra de su consentimiento. 
Esto sería una injusticia para ellas, que 
de nuevo volverían a ser definidas de 
manera esencialista en torno a su bio-
logía, así como una puerta abierta para 
que el Estado disponga de nuestros 
cuerpos por cualesquiera otras razo-
nes, ya que, según esta misma lógica, 
¿por qué motivo no iban a marchar los 
hombres al frente para defender a su 

país? De hecho, esta idea estuvo ron-
dando al cabeza de lista de nuestro na-
cionalpopulismo patrio.

En resumen, el riesgo de las políti-
cas natalistas como las establecidas en 
Polonia y en Hungría no es otro que el 
de dejar en manos del Estado la capa-
cidad de definir nuestras identidades 
como mujeres o como hombres y que 
éstas sirvan, además, como armas arro-
jadizas contra todas las identidades 
diversas. Si lo que demandamos como 
liberales y libertarios es que el Estado 
se vaya retirando de cada vez más ám-
bitos de nuestras vidas, resulta contra-
dictorio que luego exijamos un mayor 
intervencionismo estatal para que re-
prima a las mujeres que deciden no se-
guir adelante con su embarazo, o vea-
mos con buenos ojos las transferencias 

de renta desde las familias que no han 
podido o querido tener hijos a las que 
sí lo han hecho, todo con tal de seguir 
manteniendo una conservadora, y por 
otro lado ficticia, idea de la nación.

f Colaborador de la Fundación 
para el Avance de la Libertad.

A Xtock.
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HISTORIA 

La fobia histórica a la 
masonería en España

Miguel Ángel Correa

La andadura de la masonería fue ardua en España y en su imperio, debido a fac-

tores peculiares que generaron un rechazo injusto. Y sin embargo, los masones im-

pulsaron nuestra lenta apertura al mundo así como la emancipación colonial.

M
ientras en muchos de 
los países más civiliza-
dos la masonería casi 
siempre pudo operar 
con normalidad y no 

fue objeto de suspicacia, en el mundo 
hispano las cosas fueron generalmente 
distintas, y es donde con mayor vigor 
resisten incluso hoy algunos de los cli-
chés que la denigran. Esa fobia antima-
sónica se debe seguramente a varios 
factores y no a uno solo.

Desde el punto de vista puramen-
te ideológico, es obvio que el férreo 
control de la estructura social y de los 
valores predominantes por parte de la 
Iglesia Católica ha sido uno de esos fac-
tores, pese a que también hay toda una 
rica tradición de sacerdotes y obispos 
católicos que fueron simultáneamente 
masones. Cuando el sacerdote catalán 
Sardà i Salvany escribe en 1884 su ensa-
yo El liberalismo es pecado identifica en 
los valores liberales los peligros que los 
sectores más tradicionalistas del catoli-
cismo asocian con la masonería. No en 
vano, liberalismo y masonería son reali-
dades que avanzan en paralelo, en todo 
Occidente, desde la consolidación del 
pensamiento ilustrado. Obviamente no 
todo liberal es masón ni todo masón es 

liberal, pero el área de intersección en-
tre esos dos mundos es particularmente 
amplia y sus resultados son especial-
mente fecundos. En fechas tan tardías 
como las de la Transición española de 
los setenta aún se oyen en España es-
lóganes como "Suárez al paredón por 
rojo y por masón". Nada tenía de "rojo", 
obviamente, el primer presidente de-
mocrático tras el franquismo —y último 
secretario nacional del Movimiento—, y 
tampoco se le conoce iniciación en lo-
gia alguna. Ese lema de los nostálgicos 
del régimen anterior da una idea precisa 
de cómo en España se ha tachado con 
frecuencia de masón todo aquello que 
representara la apertura y la moderni-
zación de nuestro país, o simplemente 
la consolidación de las instituciones del 

Liberalismo y masonería avanzaron en paralelo 

en todo el mundo occidental desde la Ilustración. 

Obviamente, no todo liberal fue masón ni al revés, 

pero el área de intersección fue amplia y fecunda.

liberalismo político. Nunca nos han fal-
tado autores conservadores y naciona-
listas que emplearan la masonería como 
espantapájaros, y cabe destacar al inca-
lificable Ricardo de la Cierva como uno 
de los más prolíficos. Este historiador 
se permite definir la masonería como 
"una secta satánica cuya finalidad es la 
destrucción de la Iglesia Católica", nada 
menos. Por fortuna, sólo una pequeña 
parte de la sociedad e incluso del con-
servadurismo español o latinoameri-
cano mantiene hoy viva esa obsesión 
ancestral contra los masones. Pero aún 
resuena en nuestra sociedad el último 
discurso de un Franco ya casi moribun-
do, desde el balcón del Palacio Real 
madrileño: "En Europa se ha armado 
una conspiración masónica izquierdista 

de la clase política" contra España. No 
pasaría de anécdota la obsesión anti-
masónica de nuestros conservadores y 
tradicionalistas si no fuera porque cur-
sa indefectiblemente con una obsesión 
paralela con todo lo extranjero.

Si el factor ideológico de la fobia 
antimasónica está relacionado estre-
chamente con la Iglesia Católica, abso-
lutamente refractaria durante siglos a 
cualquier influencia modernizadora, el 
factor político se comprende desde el 
temor a la influencia extranjera. A los 
masones se les acusa de introductores 
de la Reforma, después se les percibe 
como afrancesados y luego, durante 
todo el siglo XIX, como impulsores de 
la monarquía constitucional frente a la 
absoluta, como partidarios de la eman-
cipación de las colonias o como favore-
cedores de nuestra primera república, 
ese rayo de luz que duró un suspiro. 
Cabe decir que el problema de Espa-
ña no fue, ni mucho menos, el exceso 
de influencia de los librepensadores a 
lo largo de nuestro convulso siglo XIX, 
sino precisamente la resistencia feroz y 
suicida de nuestras élites frente al cam-
bio que habría sido necesario en cada 
etapa. Ahora que está en boga el re-
visionismo histórico al estilo de Elvira 

Desde arriba a la izquierda, tres insignes francma-
sones del siglo XIX: el libertador latinoamericano 
Simón Bolívar, el político liberal español Práxedes 
Mateo Sagasta, que alcanzó las más altas respon-
sabilidades tanto en el gobierno del país como en 
la masonería, y el líder principal de la independen-
cia filipina, el general Emilio Aguinaldo.

Roca Barea, fenómeno pa-
ralelo al vertiginoso resur-
gimiento de nuestro nacio-
nalpopulismo, son legión 
los españoles que vuelven 
a desconfiar de todo lo 
masónico, no ya por "an-
ticatólico" sino por "anti-
español" o pro-extranjero. 
Lo masónico, asociado en 
el pasado a lo anglosajón 
o a lo francés, se ve aho-
ra injustamente vinculado 
al llamado "globalismo", 
que sería el plan malévo-
lo de unas élites secretas 
para instaurar un gobierno 
mundial y un nuevo orden 
político en el que España 
y otros países, sobre todo 
los de raíz católica, se ve-
rían especialmente perju-
dicados. Ese nuevo orden, 
a veces asimilado por estos 
conspiranoicos a una pa-
ciente estrategia satanista, 
estaría planificado por os-
curas logias reservadas a 
los núcleos supuestamen-
te más recónditos e impe-
netrables de la masonería.
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En la componente política del re-
chazo a la masonería en España pesó 
mucho el papel jugado por insignes 
masones en los procesos de indepen-
dencia de las repúblicas latinoamerica-
nas y, muy notablemente, de Filipinas. 
Pero ese mismo rol destacado lo tuvie-
ron también los muchos masones que 

formaron parte del núcleo más ilustre 
de founding fathers estadounidenses, 
y lo tuvieron también cientos de libre-
pensadores en toda Europa. Lo que 
pasó en España fue que tuvieron que 
esconderse más que en otros países. 
Y, pese a ello, también en nuestro país 
fueron muy relevantes. Recordemos 
por ejemplo el caso del gobernante li-
beral  Práxedes Mateo Sagasta.

Es normal que los próceres criollos 
de la América hispana miraran allí don-
de había prosperidad: París, Londres y 
la joven república norteamericana. Es 
normal que, desasistidos y vampiriza-
dos por una metrópoli lejana y caótica, 
volvieran la espalda a sus instituciones 
políticas y a la alta jerarquía religiosa 
que ejercía un control ideológico ex-
tremo sobre sus sociedades. ¿Cómo 
no iban a descubrir aquellos españo-
les de América, educados, ilustrados 
y conscientes de su época, una insti-
tución como la masonería, que les in-
vitaba al libre pensamiento frente a la 
dictadura oscurantista, y a la reforma 
libre de lo político frente a la inercia y 
la sumisión? Lo peor fue que España 

(la España oficial, la corona y el Esta-
do) no aprendió nada. Desde los años 
veinte del siglo XIX se suceden las in-
dependencias latinoamericanas. Van 
cayendo las colonias como fichas de 
dominó mientras España se debate en-
tre el absolutismo y diversos episodios 
de libertad, siempre frustrados. Y pese 
a ello, sigue aplicando prácticamente 
la misma política a los territorios que 
aún le quedan. Es lastimoso el último 
cuarto de siglo de Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas. Apenas hubo reformas. 
Madrid suponía que las élites locales 
tenían que obedecer órdenes y punto. 
Y para la clase dominante y, en gene-
ral, para la sociedad española, fue un 
shock, una sorpresa, que finalmente 
se rebelaran y que, con el apoyo es-
tadounidense, lograran sacudirse el 
yugo. Doce décadas más tarde sigue 
habiendo muchos españoles a quie-
nes les duele aquello, y no es exage-
rado afirmar que una parte de nuestra 
sociedad, la más conservadora, no ha 
superado aquel 1898 del que culpa a 
cualquiera, masones incluidos, menos 
a la torpeza y la arrogancia de nuestra 
élite estatal de entonces. El trauma 
nacional de la pérdida de esas penúl-
timas colonias —apenas le quedaron a 
España los archipiélagos de Oceanía, 
que enseguida vendió a Alemania, y 
los territorios del Norte de África y del 
Golfo de Guinea— debería haber sido 
un revulsivo para que la élite españo-
la comprendiera que era imperativo 
abrazar las libertades y el capitalismo 
que conducían al progreso, y que no 
podíamos seguir siendo un país atra-
pado por su ya lejano pasado imperial, 
preso de la nostalgia y brazo armado 
de Roma mientras Europa superaba ya 
la Revolución Industrial y entraba de 
lleno en el mundo moderno. Pero no. 
Una parte sustancial de aquella élite 
se enrocó en la culpabilización del li-
beralismo y de la masonería, se encas-
tilló en la defensa de la tradición más 
rancia y del catolicismo menos evolu-
cionado, y tan pronto como en Europa 
surgió el nacionalpopulismo, tuvo de 
inmediato su expresión española. Eso 
sí nos dimos prisa en importarlo.

Franco (foto superior) prohibió y persiguió la masonería. En su último discurso público, en 1975, afirmó que en Europa había 
una conspiración masónica contra España. El fanatismo de los ultras españoles llegó al extremo de popularizar el eslogan 
"Suárez al paredón por rojo y por masón". Obviamente, el primer presidente democrático (abajo, izq.) no fue ninguna de las dos 
cosas. El historiador franquista Ricardo de la Cierva (abajo, dcha.), fue el mayor azote y martillo de francmasones de la España 
de la Transición, a lo largo de sus ene libros, artículos y conferencias sobre la cuestión.

España dio siempre grandes franc-
masones, pero fueron muchos más en 
las colonias que en la península, y algu-
nos de ellos tan notables como Simón 
Bolívar en América o Emilio Aguinaldo 
en Filipinas. Tal vez una España más 
abierta a las influencias que llegaban 
del Norte de los Pirineos habría sido 
una España más adelantada y más libre, 

y por ello más próspera, porque la pros-
peridad siempre es el resultado de la 
libertad. Hoy la masonería, tanto la de 
obediencia inglesa como la de inspira-
ción francesa o liberal, es un fenómeno 
pujante en España, pero nuestra socie-
dad tiene una deuda de reconocimiento 
al aporte histórico de sus francmasones, 
como también al de otros grupos, entre 

los que cabría destacar por ejemplo a 
las minorías protestantes españolas.

El templo masónico de Santa Cruz de Tenerife, hoy en desuso, fue edificado a prin-
cipios del siglo XX. Las tropas de Franco lo ocuparon poniendo fin a su utilización 
para los fines originales. Está catalogado como patrimonio artístico.

España siempre dio  

destacados masones, 

pero sobre todo en 

sus colonias. Algunos 

fueron tan notables 

como Simón Bolívar 

en América o Emilio 

Aguinaldo en Filipinas.
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QUÉ LEER 

Mandeville o la 
valentía intelectual

Marcelo Aranda

Es tarea de los amantes de la libertad recuperar la obra de Bernard de Mandevi-

lle, valiente pionero del individualismo moral y denostado por ello en su época.

E
ntre los pioneros del indivi-
dualismo moderno, resultado 
obvio del fin de las tinieblas 
oscurantistas y del nacimien-
to de una Europa ilustrada, la 

figura de Bernard de Mandeville suele 
pasar injustamente inadvertida, y sobre 
todo en el mundo hispano. Entre no-
sotros, todo el mundo conoce a Adam 
Smith y su idea seminal sobre la mano 
invisible del mercado, embrión de la 
teoría sobre el orden espontáneo que 
precisará después la Escuela Austriaca; 
pero son muchos menos quienes reco-
nocen a Mandeville como el primer in-
telectual que aportó esa intuición. Y sin 
embargo, desde el propio Smith hasta 
Hayek, muchos grandes autores libera-
les y libertarios han reconocido algún 
grado de influencia de este médico y 
filósofo británico de origen holandés. 
Es más, no es arriesgado afirmar que 
Mandeville debió de inspirar, al menos 
en parte, los razonamientos del genial 
Max Stirner  en el XIX y, quizá a su 
través, de los grandes pioneros del li-
bertarismo político y posiblemente del 
objetivismo filosófico. 

En realidad, Mandeville es más atre-
vido que el propio Smith. Smith asume y 
retoma las ideas que Mandeville había 
expresado, pero las dulcifica o las mo-
dera para que no asusten demasiado 
a la sociedad tan conservadora de su 

Bernard de Mandeville, uno de los primers individualistas modernos.

f Colaborador de AVANCE.
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i € 14,25 euros en edición de 
tapa blanda en Amazon.

tiempo. Mandeville había sido más atre-
vido, más valiente o simplemente más 
directo. Había expuesto su idea tal como 
la pensaba, y eso le hizo acreedor del in-
dignado rechazo de casi todos sus con-
temporáneos. Y sin embargo, sus ideas 

son verdades como puños. ¿En qué con-
sisten? Básicamente se nuclean en tor-
no a la importancia de los "vicios" en la 
sociedad y en la economía. Por eso se le 
tuvo por libertino e inmoral. En España 
seguramente habría sufrido gravísimas 

penas, pero en el mundo anglosajón y 
protestante pudo razonar y escribir, y su 
única condena fue la incomprensión. Era 
un adelantado a su tiempo que reivin-
dicaba —nada menos— la plena libertad 
moral de los seres humanos. Y, por su-
puesto, cuando habla de "vicios" y busca 
rehabilitar su papel social y económico, 
emplea ese término denigratorio por-
que era el común en su tiempo, pero no 
promueve nada que hoy día podamos 
considerar inmoral, al menos desde las 
ideas de la libertad. Particular mención 
merece su reivindicación del papel eco-
nómico de la prostitución. Señala que 
perseguirla perjudica, en cadena, a infi-
nidad de otros profesionales y provee-
dores, y desde ese ejemplo desarrolla 
su idea de que la intervención estatal 
en los "vicios" es a la postre perjudicial, 
siendo superior la autorregulación so-
cial. Como un precursor del Pantaleón y 
las visitadoras de Vargas Llosa, dos siglos 
antes, Mandeville incluso llega a sugerir 
la implantación de burdeles como servi-
cio público, en lugar de condenarlos a la 
clandestinidad y perseguirlos en teoría. 
Esto le granjeó las iras hipócritas de todo 
el establishment social. Dos obras desta-
can en Mandeville: La fábula de las abejas 
y Pensamientos libres sobre religión. En la 
primera argumenta, sin llamarlo así, a fa-
vor del orden espontáneo basado en el 
entrecruce de intereses particulares, un 
orden superior a cualquier planificación 
top-down. En la segunda dice las cuatro 
cosas que en su época urgía decir res-
pecto a las religiones, justo cuando lo 
más avanzado de la civilización humana 
comenzaba por fin a despertar del letar-
go místico inducido por las élites benefi-
ciarias de ese sueño de la razón.

https://www.amazon.es/Right-Wing-Collectivism-Threat-Liberty-English-ebook/dp/B075MRH3W5
https://www.amazon.es/Antolog%C3%ADa-Filosof%C3%ADa-Los-Esenciales/dp/8430974253/
https://www.amazon.es/Antolog%C3%ADa-Filosof%C3%ADa-Los-Esenciales/dp/8430974253/
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ACTIVISMO 

L
a gran novedad editorial de 
este año en el mundo de las 
ideas de la libertad es la im-
presionante compilación de 
autores liberales y libertarios 

que ha sido capaz de realizar la po-
litóloga argentina Antonella Marty. 
Publicado por Deusto en mayo, El Ma-
nual Liberal reúne veinticinco plumas 
de extraordinaria relevancia: lo más 
granado del pensamiento pro liber-
tad en este momento. La presidenta 
de la Fundación para el Avance de la 
Libertad, Roxana Nicula, contribuye 
a la obra con uno de los capítulos de 
la cuarta parte, dedicada a la libertad 
económica y el progreso. Su aporta-
ción se titula ¿Son socialistas los países 
nórdicos?, y se orienta a desmontar el 
mito de la socialdemocracia nordeu-
ropea y a desenmascarar su continua 
e insidiosa utilización por la izquierda 
política en países como España.  

La autora comienza explicando una 
situación que muchos libertarios y li-
berales habrán vivido como anécdota: 
cuando en una conversación o un deba-
te preguntamos a nuestros oponentes 
izquierdistas dónde ha tenido éxito el 
socialismo, tras señalar su estrepitoso 
fracaso en todas partes, con frecuen-
cia se nos responde que ha funcionado 
bien en los países nórdicos, es decir, en 

Contra el mito del 
socialismo nórdico

Jorge Martín

La presidenta de la Fundación desmonta, en su capítulo de El Manual Liberal, el 

mito de la socialdemocracia nórdica que aún se sigue repitiendo machaconamente.

Roxana Nicula, presidenta de la Fundación para el Avance de la Libertad.

las sociedades de cultura escandinava y 
finlandesa. Es cierto que con frecuencia 
los libertarios se quedan mudos ante 
esa contundente afirmación: el socia-
lismo, al menos en su vertiente lights, 
socialdemócrata, resulta que sí funcio-
na en una región del planeta. Pero nada 
más lejos de la realidad. Roxana Nicu-
la expone a continuación por qué esa 
mentira, perpetuada machaconamente 
por los medios de comunicación socia-
listas, carece hoy, más que nunca, de 
todo fundamento. 

"No es cierto que el modelo nórdico 
esté basado en la ideología socialista", 
afirma la autora señalando que ese mo-
delo se basa, por el contrario, en "una 
coherente defensa de las libertades 
personales, civiles y económicas" de 
los ciudadanos. Se basa para ello, entre 
otros argumentos difícilmente contro-
vertibles, en la totalidad de los índices 
que miden alguna de las facetas de la 
libertad humana, incluidos los dos que 
elabora la Fundación (los índices mun-
diales de libertad moral y electoral). 
En todos los estudios sobre aspectos 
de la libertad, sin excepción, los países 
nórdicos está en el pelotón de cabeza 
año tras año. Siendo cierto que en Es-
candinavia y Finlandia se da especial 
valor a los servicios generalizados al 
público, es erróneo pensar que todos 
sean prestados por las administracio-
nes públicas sin intervención de una 
compleja estructura de empresas priva-
das. De igual manera, destaca la partici-
pación ciudadana en la gestión directa 
de servicios como la enseñanza, junto 
a experiencias tan positivas como el 
cheque escolar sueco. En definitiva, por 
más que Olof Palme fuera escandinavo, 
la visión del mundo nórdico como una 
exitosa socialdemocracia es obsoleta y 
mendaz. Son países exitosos, sí, pero 
lo son precisamente porque no son, ni 
remotamente, socialistas.

f Subdirector de AVANCE..

A Imágenes de archivo.

Los grandes de la libertad

Estamos ante una am-
biciosa compilación de los 
principales autores vivos 
en el ámbito de las ideas 
de la libertad, un ámbito 
que en términos muy ge-
nerales puede denominar-
se liberal, como hace el tí-
tulo de este libro, pero que 
desde luego incluye tam-
bién muchas voces que 
han superado el liberalis-
mo clásico para entrar de 
lleno en un espacio ideo-
lógico mucho más liberta-
rio. La politóloga argentina 
Antonella Marty nos ofre-
ce una selección cuidadí-
sima que abarca todos los 
grandes debates de nues-
tro tiempo. Gigantes como 
Mario Vargas Llosa, Johan 
Norberg, Tom Palmer o el 
presidente de honor de la 
Fundación, Carlos Alberto 
Montaner, son los buques insignia de una auténtica armada de la libertad 
en todos los campos y no sólo en algunos, una flota formada por veintitrés 
naves de gran prestigio a las que se unen dos grandes autoras para el pró-
logo y el epílogo, Gloria Álvarez y Deirdre McCloskey respectivamente. 

Este libro es un must en la biblioteca de los amantes de la libertad. 
Aborda en primer lugar las libertades políticas, hoy tan seriamente ame-
nazadas por el insidioso repunte de los populismos a ambos lados del 
espectro ideológico convencional, y cabe destacar el capítulo de Álvaro 
Vargas Llosa sobre esta cuestión. José Benegas delimita el baluarte im-
prescindible de la laicidad liberal frente a las religiones. En cuanto a las 
libertades individuales y culturales (lo que a veces se da en llamar libe-
ralismo social), María Blanco e Irune Ariño puntualizan con excelencia 
la posición pro libertad en cuestiones como el feminismo y la familia, y 
Rocío Guijarro se ocupa de la libertad en el mundo del arte y la cultura. 
Y respecto a la libertad económica, cabe destacar los argumentos a favor 
del capitalismo como arma principal contra la pobreza que presenta Matt 
Warner, presidente de la Red Atlas. En esta parte del libro se inscribe el 
ensayo de Roxana Nicula, que desmonta el mito del supuesto socialismo 
de las sociedades nórdicas. Y por supuesto, el extenso ensayo de la propia 
Antonella Marty constituye una defensa tan apasionada como racional de 
la libertad humana. J.M.

Editorial: Deusto (2021). ISBN: 978-8423432523

https://www.amazon.es/manual-liberal-liberalismo-econ%C3%B3mico-individual/dp/8423432521
https://www.amazon.es/manual-liberal-liberalismo-econ%C3%B3mico-individual/dp/8423432521
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Otra vez finalistas de los
Europe Liberty Awards

La Fundación para el Avance 
de la Libertad ha vuelto a ser una 
de los tres think tanks finalistas 
de los premios Europe Liberty 
Awards, que se fallan cada año en 
el transcurso del Europe Liberty 
Forum. Si en 2020 la Fundación 
no sólo quedó finalista, que resul-
tó ganadora del galardón por su 
Índice de Libertad Económica de 
las Ciudades Europeas (ILECE), en 
esta ocasión otro de sus proyectos 
ha vuelto a ser seleccionado como 
uno de los tres más destacados 
en toda Europa durante 2021. Se 
trata de la campaña "La Sanidad 
Privada Salva Vidas", que ha pues-
to un importante grano de arena 
para evitar el avance de la temible 
agenda nacionalizadora anunciada por la extrema izquierda a principios de la pandemia, y para conseguir conquistas 
prácticas como la reducción de impuestos indirectos en este ámbito o la no generalización del IVA a los productos 
y servicios exentos. Durante el último año, la Fundación ha trabajado denodadamente por la puesta en valor del 
sector sanitario privado. Ha impulsado la puesta en marcha de una asociación específica que en adelante impulsará 
esa causa, ha emitido dos profundos informes (uno sobre desregulación de la sanidad y otro sobre fiscalidad de la 
medicina privada), ha entablado contactos con numerosas empresas, entidades y administraciones públicas, y ha 
ejecutado una completa campaña de medios sociales. Es la tercera vez que la Fundación resulta finalista, ya que en 
2018 lo fue por otro de sus proyectos de investigación comparativa en materia de libertad, el Índice Autonómico de 
Competitividad Fiscal (IACF). En esta ocasión, los contendientes han sido el potente Institute of Economic Affairs 
(IEA) de Londres y el capítulo bielorruso de Students for Liberty, que ha resultado ganador y a quien desde estas pági-
nas expresamos nuestra enhorabuena por su magnífica labor en las terribles circunstancias de represión autoritaria 
extrema por parte del régimen de Alexander Lukashenka.

Además, la Fundación ha tenido este año una particu-
lar implicación en el Liberty Forum europeo. Por una parte, 
Roxana Nicula ha sido una de las dos ponentes de la mesa 
redonda sobre Sanidad Privada, junto a Morgan Schondel-
meier del Adam Smith Institute de Londres. Por otra, Juan 
Pina ha moderado el panel titulado Pandemic Populism, 
sobre el auge de los populismos en el Viejo Continente, 
en el que han participado ponentes de Polonia y Bulgaria 
junto con el miembro del Consejo de la Fundación Borja 
Breña. Y, por otra parte, la Fundación ha liderado las tres 
reuniones de una de la "cohortes" de participantes en el 
Europe Liberty Forum, destinadas a facilitar el networking 
y dar a conocer mejor la Atlas Network a los asistentes.

http://www.atlasnetwork.org
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Ya disponibles:Ya disponibles:

Para conseguir ejemplares, por favor abona la cantidad abajo indicada en
www.fundalib.org/paypal empleando cualquier tarjeta bancaria o bien

fondos de tu cuenta de Paypal.

Comunícanos tu dirección postal a contacto@fundalib.org para enviarte por correo postal
(gastos incluidos) los ejemplares solicitados, e indica en su caso los datos para la factura o si

renuncias a ella y efectúas el pago en concepto de donación (fiscalmente deducible) a la Fundación.

ILECE 2021 LEFI 2021 AMBOS

Un ejemplar 30 euros
(28,85 + 4% IVA)

12 euros
(11,54 + 4% IVA)

40 euros
(39,42 + 4% IVA)

2 a 10 ejemplares 25 euros/ejemplar
(24,04 + 4% IVA)

11 euros/ejemplar
(10,58 + 4% IVA)

35 euros cada pack
(33,65 + 4% IVA)

Más ejemplares Consultar a contacto@fundalib.org

80 páginas, español.

20 páginas, inglés.

La Fundación colabora con la FNF

La Fundación para el Avance 
de la Libertad ha comenzado a 
colaborar en diversas iniciativas 
con la Fundación Friedrich Nau-
mann (FNF). Esta potente entidad 
alemana, con oficinas en muchos 
países, lleva más de medio siglo 
trabajando por los derechos hu-
manos, civiles y políticos y contra 
el autoritarismo de cualquier sig-
no. Vinculada con el liberalismo 
clásico políticamente organizado, 
la FNF es uno de los grandes faros 
que iluminan la senda de la liber-
tad. Pese a que la Fundación para 
el Avance de la Libertad mantiene 
posiciones de mayor radicalidad 
en materia de libertad económica, 
el espacio de colaboración exis-
tente entre ambas entidades es 
muy amplio y prometedor. A lo lar-
go de mayo y junio, la Fundación ha sido objeto de un conjunto de entrevistas y grabaciones en inglés, destinadas a 
dar a conocer internacionalmente los principales proyectos de la misma, entre ellos el Índice de Libertad Económica 
de las Ciudades Españolas (ILECE). En la foto, la presidenta de la Fundación, Roxana Nicula, entrevistada por Rahel 
Zibner (izq.), project manager para el Sudoeste de Europa en la FNF. Por otro lado, el secretario general de la Funda-
ción, Juan Pina, ha participado en una sesión de trabajo internacional organizada por las oficinas de la FNF en Orien-
te Medio y Europa Sudoccidental, sobre la cuestión migratoria. En esta misma materia, Juan Pina ha moderado una 
de las mesas redondas del simposio Euro-MENA (siglas de Middle East and North Africa) organizado por la FNF en 
junio. Entre los participantes de su panel, contó con un eurodiputado del grupo liberal clásico Renew y dos expertas 
en la materia en España y Turquía. También realizó para el mismo simposio una entrevista a una alta representante 
de la Institución del Defensor del Pueblo.

http://www.fundalib.org/paypal
http://www.fundalib.org/paypal
http://www.fundalib.org/paypal
http://www.fundalib.org/paypal
http://www.fundalib.org/paypal
http://www.fundalib.org/paypal
http://www.fundalib.org/paypal
http://www.fundalib.org/paypal
http://www.fundalib.org/paypal
https://www.freiheit.org/de
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Proyección exterior de la Fundación

La Fundación para el Avance de la Libertad continúa expan-
diendo sus relaciones de colaboración con otros think tanks y 
entidades diversas de impulso a la libertad. A lo largo del últi-
mo mes y medio, esta vocación se ha traducido en la presencia 
de representantes de la Fundación en diversas iniciativas de 
entidades amigas. Así, Juan Pina fue invitado a participar en 
una extensa tertulia sobre la situación de las libertades bajo el 
acecho de los dos populismos actuales, organizada por el Mo-
vimiento Libertario mexicano y los partidos libertarios mexica-
no y argentino, y en la que compartió micrófono con el cono-
cido politólogo y economista colombiano Daniel Raisbeck. El 
evento, emitido telemáticamente y moderado por María José 
Salinas, puede encontrarse en el canal de YouTube de México 
Libertario: https://youtu.be/X3TaxsU83ls

Por otro lado, la presidenta de la Fundación participó en 
un desayuno virtual de trabajo organizado por el think tank 
griego KEFIM, en el que participaron destacados miembros de 
este potente instituto de pensamiento con sede en Atenas. A 
Roxana Nicula se le pidió que interviniera desde Madrid para 
explicar la situación social y política actual de España. Hay que 
recordar que Grecia sufrió durante unos años recientes un 
gobierno liderado por el partido Syriza, de extrema izquierda 
socialpopulista, mientras los nacionalpopulistas e incluso los 
nacionalsocialistas mantenían igualmente posiciones de am-
plia representación institucional. Afortunadamente, el país he-
lénico parece haber superado por completo esa situación con 
un nuevo gobierno.

Tanto en el programa mexicano como en el desayuno de 
trabajo griego, uno de los puntos que mayor interés han sus-
citado es la posibilidad de que en España se esté produciendo 
un movimiento de respuesta y alternativa frente al gobierno de 
coalición entre socialistas convencionales y extrema izquierda, 
a raíz de las recientes elecciones a la Asamblea de Madrid. En 
ambos casos, los representantes de la Fundación mantuvieron 
una actitud de cautela, valorando el avance del sector liberal 
clásico dentro del PP, en comparación con etapas anteriores 
de esa formación política, y la evitación de una coalición de 
con los nacionalpopulistas. Por otro, recordaron la ejecutoria 
de esa misma formación en materia de impuestos durante las 
últimas décadas, que no alienta grandes esperanzas.

Juan Pina participó en un coloquio sobre el comunismo 
en la Universidad Francisco Marroquín, junto a los profesores 
Eduardo Fernández Luiña (UFM) y Luis Espinosa (Universidad 
San Francisco de Quito). También la Atlas Society, a través de la 
politóloga argentina Antonella Marty, realizó una extensa en-
trevista a Roxana Nicula. Es una de las principales organizacio-
nes que impulsan la filosofía objetivista fundada por Ayn Rand.

https://youtu.be/X3TaxsU83ls
https://fundalib.org/wp-content/uploads/2021/03/El-control-de-precios-de-la-vivienda-en-alquiler.pdf
https://youtu.be/X3TaxsU83ls
https://www.atlassociety.org/
https://kefim.org/
https://madrid.ufm.edu/
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LA LIBERTAD AVANZA CON...

Óscar Galindo

Óscar Galindo es el nuevo coordinador nacional de Students 
for Liberty (SFL) para España. Es un reto enorme en la prin-
cipal organización estudiantil pro libertad del mundo actual. 

¿Cómo conociste SFL y cómo llegaste a involucrarte en la or-
ganización, y cuál ha sido tu trayectoria en ella?

Conocí Students for Liberty (SFL) cuando todavía cur-
saba primero de carrera, buscando una alternativa a la 
multitud de organizaciones socialistas que albergaba mi 
facultad de políticas (UAB). Empecé reestructurando SFL 
Barcelona a finales del 2019, ahora ejerzo de National 
Coordinator y en breves pasaré a Regional Coordinator, 
como sucesor de Alberto Gómez.

Tu nueva responsabilidad es seguramente un reto ilusionan-
te, ¿qué destacarías del puesto y cuáles son tus objetivos? 

Ha estado un año más que complicado con el CO-
VID-19. Teniendo que coordinar a los diferentes grupos 
locales, intentamos expandir SFL en nuestras facultades, 
implicar a nuestros miembros en la lucha liberal que se 

empieza a terciar y defender la libertad y un fututo mejor 
para los jóvenes españoles.

A tu juicio, las ideas de la libertad, ¿avanzan o retroceden 
entre los jóvenes y estudiantes europeos, y en nuestro caso?

Aunque en estos momentos parece haber un pequeño 
espacio joven pro-liberal, a nivel global las ideas básicas 
liberales se ven cada día más coartadas. Desde SFL lucha-
mos para que la libertad avance y hacer retroceder el key-
nesianismo social que se nos intenta imponer.

¿Cuáles son los mayores errores del gobierno Sánchez en la 
gestión económica de la pandemia? Y, ¿crees que deberíamos 
regresar ya a la normalidad plena? 

Es difícil responder sin ser economista, pero creo que 
encerrar a la población erradicando las libertades más bá-
sicas por las que hemos luchado, imponiendo un autorita-
rismo sin precedentes, nos hará colapsar. Considero que 
nunca deberíamos haber perdido la normalidad, y menos 
de la forma que nos lo han impuesto.

p Nacido y residente en Barcelona.

) Politólogo, actualmente desempeña funciones de 
consultor en innovación educativa.

g Coordinador Nacional de Students for Liberty (SFL).

Y La libertad individual, la política económica liberal y la 
mejora de las relaciones internacionales.

B
Liberalismo: Los 10 principios básicos del orden liberal, 
de Juan Ramón Rallo.
Camino de servidumbre, de F.A. von Hayek.
¿Quién se ha llevado mi queso?, de Spencer Johnson.

h
Infinity War: End Game, de Anthony y Joe Russo.
El padrino, de Francis Ford Coppola.
Pulp Fiction, de Quentin Tarantino.

P
Game of Thrones.
Vikings.
Breaking Bad.

w Email: ogalindo@studentsforliberty.org
Twitter: @OscarGalindoR

http://www.fundalib.org/don/
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